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S^umilde óosquejo cíe/ estado actual de tas DKisiones dt-ran- 
ciscarías en el cOZorte de la S^roüincia de f^anta-o/é^ 
dedicado at ^xmo. Señor Gobernador 3)on J2uciano 
JSeioa^ por el dPrefecto d^postótico de QKisiones o/ray 
XOicente (Baloni. 



ExMO. SeSor: 

La gratitud es una idea innata en el hombre, y solo la 
pasión ó el estravío, puede por un momento acallar esa voz de 
la naturaleza; pero nunca jamás borrarla de nuestro ser. Y 
aun asi, llega un momento que sobreponiéndose á esas pasio- 
nes y estravios, grita en nuestro interior con toda su fuerza: 
yrati estáte. 

Siendo eso asi ¿como yo podría silenciar en el fondo de 
mi corazón los beneficios y favores recibidos de V. E. en este 
sexenio de mi Prefectura? esos servicios, esos favores, esas pro- 
tecciones, tienen tanto mas de elevado, cuanto mas sagrado es 
el objeto á que se dirigen . 

Ahora pues, dirigidas ellas á la civilización Cristiana de 
seres, los más necesitados de esta, resulta que la acción bienhe- 
chora de V. E reviste tales caracteres, que no titubeo ni un 
solo momento de clasificarla como hija de un acendrado catoli- 
cismo que V. E. profesa . 

Magistrado integérrimo en las alturas no ha olvidado nun- 
ca que lejos de los halagos del Poder, vivían poblaciones indí- 
genas menesterosas: vivían Misioneros que se dedicaban á su 
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civilización, y que necesitaban de la protección de V. E. pues 
esa- protección, nunca fué tardía ni forzosa. 

En presencia de esto ¿ qué queda á mí, pobre misionero 
Franciscano, sino rendirle un sincero homenaje de gratitud? ¿qué 
más me queda para que e^to sentimiento sea mas claro y ma- 
nifiesto, que dedicarle estas mis mal trazadas lineas que publi- 
quen mi gratitud, y )a de los P. Misioneros, que me acompañan 
en estas difíciles tareas y del Colegio á que pertenezco? 

Sí, Excmo. Señor, permitid que yo. pobre PVanciscano In re 
et'iti jnre dedique á V. E. este mi humilde í\jlleto, en recuer- 
do de venenieion v gratitud á los beneficios recibidos. 



Dios guarde á V. H 



Fray Vicente Calón i 

Actual Prefecto de Misiones. 



'« (i- c 



^^)?^ 




I^xmo* ij^tñort 



El árbol frondoso de k cruz, plantado allá en la cima del 
Gólgota, y regado con e' precioso • rocío de la sangi-e divina de 
un Dios, llamó siempre á cobíjai'se bajo su saludable sombra, 
á todas las nacionet* en general, á todos los individuos en particular, 
sin distinción de clases _v condiciones, para que, iluminados y 
fortalecidos \x>t él, la fatigada humanidad tuviera un seguro y 
tranquilo descanso. 

Este llamado no tardó en ser con-espondido. El divino 
Maestro habia dicho: curri exaltaliis fuero onmia tráham ad 
meipsun. 

Efectivamente; apenas esa tenebrosa noche habia pasado, 
y el sol del tríuiifo divino aparecido mas que nunca radiante 
en los collados y valles de la Palestina, anunciando al mundo una 
nueva era de paz y civilización; conmoviendo los ya demasia- 
do socavados cimientos de la barbarie y de las tinieblas, su- 
cedió algo semejante á la profecía de Exequiel, allá en los 
campos de la Caldea. ^ 



— 8 — 

En efecto, la cruenta muerte del Salvador, la tierra que 
tiembla, los peñascos que se parten, el sol que se oscurece, 
la luna que se enluta, las estrellas que palidecen, el Sancta 
Sanctorura hebraico que se enmudece, los muertos que resuci- 
tan, el Salvador que triunfa de sus enemigos, y de la muerte, 
volviendo á nueva y gloriosa vida, el Espíritu Consolador que 
ilumina y fortalece sus creyentes, la sangre divina que ha ba- 
jado de la Cruz, y á manera de suave y plácida Uuvecilla ha 
descendido silenciosa del monte al valle, ha animado las áridas 
praderas, dado vida á los secos arbustos y á los troncos mas 
añosos del paganismo; la voz de Pedro que truena como acento 
del Omnipotente en las calles de Jerusalén sobre la nulidad de 
las antiguas patrias tradiciones y sobre la vencida idolatría ; pro- 
dujo todo esto tal confusión en las ideas, de un mundo que se 
iba, y tal admiración en la humanidad, no acostumbrada á tales 
prodijios, que bamboleando sobre un pasado que nunca mas 
volvería, se sentía atraída hacia una vida que no conocía, pero 
que no tenía suficientes fuerzas para resistirla. 

Desde ese momento la voz apostólica, es la voz de Exequiel, 
que del gran cementerio pagano, levanta un nuevo mundo, dan- 
do á la gran familia humana, rumbos fijos é ideales sublimes 
basados sobre los inconmovibles principios del Crucificado. 

No es mi ánimo, Exmo. Señor, describir los ideales carac- 
terísticos de esta divina Epopeya; mi pobre pluma se detiene, 
y se aniquila, en presencia de est^ obra grandiosa del verbo 
Dios; y los mismos genios del cristianismo como Chateaubriand 
deben doblegar su genial inteligencia y proclamar bien alto, que 
la fundación del cristianismo debe admirarse, pero describirse 
con sus verdaderos colores jamás! 

Sí, Exmo. Señor, el hombre por superior inteligencia que tenga, 
nunca jamás llegará á dar la razón acabada de su principio, de 
su existencia, sino descubre la incógnita ^digittis Dei est hic». 

Nó, por que no tenga en si, razones mas que suficientes 
de su credibilidad y de su poder, sino por la fuerza innata 
que desplegó, desde su ai)ar¡c¡ón en la humanidad, doblegando 
ante su presencia prevenciones, i)asiones, sofismas, orgullos y 
poder, que militaban ccaitra la elevación de sus dogmas, la pu- 
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reza de sus enseñanzas y la severa austeridad de su moral. 

A esta majestuosa obra de la Divinidad, que se manifiesta 
en el establecimiento del cristianismo, 3'' que perdura, en sus 
misiones civilizadoras, que son el cumplimiento de la Redención 
de los hombres, la orden Fi'anciscana se asoció siempre con 
todo brio; bañando con su propia sangre las regiones mas re- 
motas del universo y las naciones mas bárbaras del globo. 

El África, el Asia, la Oceanía, la Europa y las Américas, 
han presenciado en todo tiempo el entusiasta heroísmo con que, 
los hijos del pobrecito de Asfs, han trabajado en el campo de 
la humanidad por la propagación del Evangelio. 

Xo me detendré, en describir las hazañas obradas por ellos, 
la sangre que han vertido por tan noble causa, y los grandio- 
sos resultados que ellos han obtenido con su apostolado de amor. 

No hablaré tampoco, de aquellas heroínas terciarias Fran- 
ciscanas que continuamente se asocian á sus hermanos en reli- 
jión, y llenas de ardorosa fé atravesando los mares, se sepultan 
en las rejiones mas embrutecidas por el error, abriendo escuelas 
á la niñez, y hospitales á la humanidad padeciente, enuilando 
en celo á los mas fervorosos operarios evangélicos, por que esto 
es solo propio de genios previlegiados ; solo hablaré de ios mi- 
sioneros de mi Colegio de San Carlos en San Lorenzo, haciendo 
ver que ellos se asociaron Uunbién con decisión, sacrificio y ab- 
negación, a sus hermanos del Asia del África, ()(^eania y Amé- 
ricas, en la conversión de las tribus nómades del Chaco en la 
República Argentina, y precisamente del norte de la Provincia 
de Santa-Fé; con presentar los benéficos resultados obtenidos 
por ellos, como consecuencias de anteriores y presentes j)riva- 
ciones en bien de la relijión y de la Patria. 

Como V. E. ve, el campo es extenso y fecundo; pero los 
límites de este folleto no me lo permiten, — capacidad me falüi, 
y el corto tiempo de que dispongo es limitado para emprender 
esta larga y ardua enq)resa. 

Para el fin íjue m? pr()[H)ngo, creo suficiente dar su co- 
mienzo desde el año mil ochocientos noventa v dos, ilustrando 
su dcscri¡)c¡ón con datos de é[)ocas mas lejanas. Ea [uics: 
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I. 

Elección de Prefecto de misiones 

En Mayo de 1892 fui elejido, segunda vez, Prefecto apos- 
tólico de las misiones indíjenas por mi Colejio de Propaganda 
Fide de San Carlos en San Lorenzo. Despachadas las deligen- 
cias religiosas de estilo en esas circunstancias, me dirigí al Norte, 
campo fecundo de las misiones Franciscanas; y establecidas en 
ellas sacerdotes los mas aptos posible en el desempeño de su 
ministerio, les dirigí instrucciones tanto por el buen gobierno de 
las mismas, cuanto pam que el espíritu religioso, no se enti- 
biara en ellos ; porque como V. E. no ignorará, aunque nuestro 
Señor nos diga para salvaguardar su divina enseñanza y la in- 
defectibilidad de su divino magisterio de la defectibilidad de los 
hombres, "sobre la cátedra de Moisés sederán escribas y fariseos " 
haced lo que os digan, menos lo que ellos hagan ; sin embargo, 
nos manda las buenas obras para fortalecer nuestra enseñanza ; 
y el mundo tanto mas se aumenta de la fe, en cuanto ve en 
nosotros frutos de santificación. 

Bajo estos auspicios di principio á mi misión apostolice. 

Pam cerciorarme pei'sonal mente de la misión ; di una rápida 
excursión, á las Reducciones de San Martin, Reconquista, San 
Antonio de Obligado, San Javiei-, Santa Rosa y Colonia Ave- 
llaneda, bajo la jurii?dicción de esta Prefectura. 

En mi corta excursión, pude pei'suadinne de la buena dis- 
posición de los padres misioneros, para trabajar con ahinco por 
la gloria de Dios y progreso espiritual y material de las misio- 
nes. Para secundar este buen deseo, insinué la formación de aso- 
ciaciones piadosas que á la vez que son un auxiliar poderoso 
para el misionero, fomentan la relijión y la moral en el hogar 
y en la socieilad; contrarrestan el espíritu del liberalismo en las 
reducciones: pues está comprobado que á medida que progre- 
san nuestros pueblos, los invade el liberalismo ; que como i)lanta 
dañada infecciona á los mas puros y escogidos, si por un mo- 
mento se dejan sorprender de sus pulcras palabras. 
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Estu hidra ponzoñosa sal)e niiiy bien que presentarse en 
nuestras poblaciones con una profesión abierta, sería lo mismo 
íjne suicidarse; y por esto se presenta, bajo la farzante hipo- 
cresía de asociaciones fraternales y de amor recíproco : que sus 
finos no son mas que nobles esfuerzos para protejerse nuitua- 
niente contra los golpes de la adversa fortuna, (jue nadie ali- 
menta atiiques a la relijión : pues ellos son los primeros en ve- 
nerar y respetar y que son tan católicos como el mismo Papa. 
Veneración y respeto semejante al de los judíos, que cru- 
c'ificaron sí Cristo, no por sus bueruis obras, y muertos resuci- 
tados, sino i>or haberse llamado hijo de Dios ; casi que la sana 
doctrina que habia enseñado, los prodigios ))or el realizados 
en comprobación de su enseñanza, las j)rofecias en el cumpli- 
«las, fueran un mito y sin i'azón alguna dignaí? de tomarse en 
consideración. 

La comprobación de este mi a.serto afluj'e naturalmente 
de mi ]>luma, si se considera por un momento, su proceder en 
asunto de relijión. En efecto; en lo general nunca se acercan 
a las Iglesias, nunca cumplen con las obligaciones de ci'istia- 
110, miran con indiferencia todos los actos de relijión y cuando 
algunos influyentes de ellos cumplen con algunos de estos sa- 
gitados deberes, ó lo hacen por hipocresía ó por evitar críticas 
ó engañar á los ilusos: 

Queréis verlo mas claro, examinad los estatutos de sus 
asociaciones : y veréis que en ellos nunca se habla de Dios ; 
y hay artículos que prohiben absolutamente hal>lar de relijión. 
Con que, la relijión es desterrada en sus reuniones y de 
sus leyes: y Dios no debe presidir sus asambleas; mas una 
asociación que no tenga por base á Dios: y sus leyes no las 
informe la religión ; que al contrario se prohibe hablar de ella y 
de Dios ¿no es en el rigor del verdadero término de la palabra 
una asociación atea? 

(Jontra este enemigo, y sus congeneras las sociedades se- 
cretas, ya tantas veces condenadas por la Iglesia, el misionero 
Católico debe usar de la prudencia de la serpiente, y de la 
intrepidez del Apóstol. 

Nuestros misioneros asi lo entienden y asi obran en con- 
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formidíul á las observaciones arriba indicadas. Efectivamente, 
los misioneros fray Fennín Crovellas, de nuestra Reducción de 
San Martín, fray Antonio Duró en la Purísima Concepción de Re 
cojiquista, fray Celso Gliio en la Colonia Avellaneda, fray Ambro- 
sio Pigliin en San Javier, han fundado cofradías de San Antonio, 
del Sagrado Corazón de Jesús y de San José, con numerosos afi- 
liados de todas las edades, sexos y condiciones; no obstante los 
obstáculos y contratiempos presentados. 

No podía ser diversamente. El enemigo del hombre quiere 
hacer, pero no quiere que otro haga; el eneniigo de Dios (juiere 
d*^struir; pero no quiere que el sacerdote Católico edifique. 

Es la lucha, Exmo. Señor, que nos dejó por herencia nuestro 
Redentor; es el principio que tiene por lema non serv¡an] es la re- 
belión que quiere subir á la cumbre de la montíiña pam enseño- 
rearse otra vez de la humanidad; pero el ascendam del primei* so- 
berbio, como del primer prevaricador; no se cumplirá; el triunfo 
será nuestro; ó mejor dicho de la buena causa que defendemos será 
de aquel que nos dejó escrito qui non est vieum contra me cst: 
pero si Dios está con nosotros; qvls contra nos! 

Rodeados nuestros misioneros de las expresadas religiosas aso- 
ciaciones, hacen sus funciones bastante concurridas, llenas de devo- 
ción y de fe, con la práctica de los sacramentos, de la confesión y 
comunioir. tanto que uno de ellos me decía, que tenía dos y tres 
horas de confesionarios todos los Domingos; otro que tenía un gran 
consuelo en verse rodeado de lo más selecto déla población, en ren- 
dir homenaje de veneración y gratitud al Sagrado Corazón de 
Jesús. 

Yo mismo he presenciado algunas de esas funciones religiosas, 
y me he admirado en ver tiinta devoción, en esos corazones; hombres 
y nuijeres. niños y niñas, ostentaban en su exterior un comporta- 
miento digno de aquellos tiempos que en nuestra edad pasada pre- 
senciábamos en Italia. 

Esto,Excmo. Señor, consuela y anima al padre misionero para 
sobrellevar penas y aflixiones, por aquél, que tanto sufrió por no- 
sotros, desde el momento que se hizo pequeño como un niño, hasta 
exhalar su postrer suspiro en el árbol de la Cruz. 



- 13 — 



II 



Estado Moral de las Misiones 

El estado moral de las misionéis en general es satisfactorio: 
notándose en ellas una saludable reacción por la contracción al tra- 
bajo, y por la moral cristiana, que poco íl |)Oco va tomando pose- 
sión de su corazón y de sus inteligencias. 

Nuestros indios, en cada Reducción, tienen algunos lotes de 
terrenos que cuidan con esmero; porque empiezan á conocer que 
^stos han de constituir su bienestar. 

Estos terrenos en tiempo de sementera, ios cubren de maní, 
sandías, maíz etc. y el tiempo que les sobra, lo dedican al oficio de 
peonaje, ganando un jornal que les alcanza para suplir sus nece- 
sidades. 

En algunas Reducciones, nuestros indios son el brazo dere- 
cho de la sementera, debido ala escasez de brazos para el trabajo; 
como sucede en Santa Rosa, en la carpida y amoldada de maní; j- 
en San Antonio de Obligado por la cosecha de caña dulce. 

Para apreciar debidamente este progreso es necesario formar- 
se una idea de laaraganería y desidia del indio, y del poco aprecio 
que tiene á la propiedad, inclinado por su naturaleza á mirar con 
indiferencia cuanto le rodea, menos sus necesidades corporales; y de 
cuantas molestias haya tenido el padre misionero, para embeberlo 
de este principio moralizador. 

Como el ocio es el padre de todos los vicios, V. E, fácilmente 
comprenderá que, desterrado éste>, las costumbres también mejoran, 
y preparan insensiblemente al individuo, al consorcio de la vida ci- 
vilizada. 

III 
Escuelas 

Otro poderoso auxilio de moralidad, es la enseñanza escolar, 
por la que el niño no solo llega á conocer sus deberes cívicos y reli- 
giosos, y á darse cuenta de su entidad, sino que también ilustra su 
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ínteligeueiH; y oshi ilustración, inflanm la voliiutail eu bien obrar. 

Hin embargo, aunque nuestras Reducciones tengan estos esta- 
blecimientos de educación, que es la vida de un pueblo, es preciso 
(íonfesarlo, ]K)r amarga que sea la verdad, que sus resultados no res- 
[)on(lenálos grandes gast(j)S é ingentes sumaos que en ellos por el 
(íobierno se invierten. Todavía en la (*anipaña no se aprecia con todo 
su valor, el l)eneficio de la educación. 

Nuestros indígenas son de esta clase, con la (*ondición agra- 
vante de la i)obreza. 

En la administración del ex-Presidente de la República Doc- 
tor 1). Nicolás Avellaneda, asignó áesta Prefe(ítun\ una subvención 
nieusualpara vestirá los niños indígenas, que at^istieran Alas Espíe- 
las, y dec(ms¡guiente al templo. Estn medida del (íobierno Nacio- 
nal, daba nmy buenos resultados; i>orque con esa pequeña subven- 
ción, se Vestía á los niños indígenas^ y bien administrada, alcanzaba 
para darles algún alimento, |X)r lo que las escuelas ind'genas flort»- 
cian; d(*sgrac¡a(la mente duró muy ])Oco y todo se perdió. 

A los iiiños indígenas, Excmo. Señor, si algo no se les da, es di- 
ficultoso traerlos á las escuelas y al tenjplo; porque siendo nuij" ne- 
cesitados, los padres se sirven de ellos para buscar mamitención 
ó están en sus casas desnudos. 

TV 
Religión 

Este principio, base de toda sociedad con el que se suavizan las 
leyes, se moderan las costumbres, y se moraliza á las naciones, es 
el íinico recurso conque cuenta el misionero. 

Las antigiías misiones, libres de toda ingerencia civil, esta- 
ban sujetas en todo al misionero; M era el único Jefe de ellas; el de- 
cidía sus controversias; el ordenaba las rejM-ensiones, por faltas pu- 
nibles aplicadas por un indígena que se llamaba Corregidor, 

Con esta administración paternal, los indios eran obligados 
al trabajo, á la asistencia doctrinal, al santo sacrificio de la misa, 
en los días festivos; y á la práctica de los sacramentos. Con este 
mftodo se embebía á la niñez, desde su más tierna edad, en los 
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priufipios civilizadüre« del Catolicisiiiü: y «e formaban Reducoio- 
nes cristíaiías y religiosas, donde florecían la inoralidad y la hon- 
radez; y preparadas á entrar en el consorcio de los demás pueblos 
civilizados. 

Libres hoy nuestras Reducciones de e^te suave, y saludable 
yugo: sumamente necesario para civilizar á seres perfectibles, como 
que constan de todos los constitutivos para ello; pero embruteci- 
dos por el continuo abandono de una vida salvaje en que han vivido; 
y que parece inocularse en sus descendencias; al padre misionero no 
le queda otro recurso, que la fuerza de la persuación por la instruc- 
ción; \yeTO ésta quebredla puede hacer en esos ánimos, capaz dp in- 
ducirlos á una vida moral activa é industriosa, ¿sino es acompufta- 
da del temor de un moderado castigo por los que administran la 
cosa pública? Convengo que el espíritu de las leyes lo prohiben; 
pero esto ha de ser según mi corta inteligencia, cuando se tmte de 
aeres que se hallan en pleno goce de sus facultades, y con los sufi- 
cientes conocimientos de los bienes (pie resultan de la moralidad y 
del trabajo; ()erono en seres como el indio, (pie c;u-ece del desarrollo 
de ellas, y que abandonado á su albedrio, vegeta como cuaUpiier 
otro ser viviente; pero que no se perfecciona ni progresa. 

Abandonado el padre misionero á sus propias fuerzas, no será 
difícil á V.E. interpretarla gran dificult^id que se le presentíi para 
civilizar á las masas, y especialmente á nuestros indios rudos por su 
naturaleza: aplicados desde que nacen, en satisfacer sus necesidades 
y paciones coriK)i'ales; y cuan estéril es el resultado de su misicin sa- 
grada. 

V. 
Progresos Materiales 

En medio de las anunciadas contradicciones, el esiúritu del 
misionero no descansa sin eníbargo; y cuanto má.s es encarni- 
zada la lucha, se retempla su espíritu. Nuestra Reducción in- 
díjena de San Martin, necesitaba de un templo, i\\xe estuviere 
conforme al grandioso culto Católico (pie ju'ofesamos : bien, este 
templo no tardó en ser una realidad. 



— 16 — 

El once de Setiembre 1892 me encontniba en Santa-Fé 
Capital de la Provincia, á preparar todo lo necesario para dar 
principio al grandioso templo de la citada Reducción: el 25 del 
mismo mes, marchaba á mi destino con cuatro albañiles, peones 
y cal; pues los ladrillos ya los tenia prontos; el 26 de idem, 
daba principio á cavar los cimientos; y el 24 de Diciembre del 
mismo año, suspendia el trabajo dejando el templo á seis me- 
tros de altura. 

Solo quien está al corriente de estos trabajos puede dar- 
se justo valor á los sacrificios y privaciones que ellos requieren; 
tratándose especialmente, de obnis que deben hacerse con todos 
los ahorros posibles; poi'que asi lo requiere la honradez, por 
provenir sus recursos de la caridad pública, privaciones de los 
P.P. misioneros y subvenciones de los Gobiernos. 

Bajo mi sol abrasador, proveniente de una prolongada seca 
de siete meses, el que suscribe tenia que afrontar los rayos so- 
lares, y la tierra y el })olvo de setenüi toneladas de cal, y los 
torbellinos de tierra, que envolvían carros y conductores. Con la 
escasez de vehículos, con animales que apenas podían moverse y 
con una salud bastante (piebrantada, cuando necesitaba de todo su 
vigor. V. E. podrá coiisiderar la aflicción de este pobre padre misio- 
nero franciscano. 

Sin embargo, Excmo. Señor, había que marchar adelante, y 
no darse por vencido. A esto me animaba la divisa franciscana 
que revisto. Somos pobres, me decía: y esta pobreza ha emioblecido 
las almas más grandes; no hay motivo para que no la practique yo 
también. 

Fortalecido así mi espíritu, pedia y repedía socorro á níis ne- 
cesidades, á aquellos pobres campesinos que de cualquier modo pu- 
dieren auxiliarme: teniendo el consuelo v satisfacción de haber 
sido siempre correspondido. De manera que todo se trajo gratis de 
la estación férrea, ó mejor dicho, por la caridad cristiana. 

La escasez de alimentación no era para mi menos afligente: 
desde la mañana temprano, había que averiguar dónde se encon- 
traría carne para alimentar de 18 á 20 peones, para inmediata- 
mente proveerse de ella, por no quedarme sin nada, diversamente 
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había que dirigirse á alguna estancia vecina para proveerse de al- 
gún modo de ella. 

Convenimos todos, que al labrador se le debe tratar regular- 
mente bien, para sostener las fuerzas materiales del individuo; pero 
aquí es el caso, que estos al bañiles extranjeros, que viven miserable- 
mente cuando se trata de ahorrar para ellos, se muestran insufri- 
blemente delicados, cuando uno se obliga á alimentarlos. Enton- 
ces no son ya pobres labradores que vienen á esta tierra para bus- 
car un holgado pedazo de pan, sino unos caballeros que tenían de- 
más en sus casas. 

La carne de oveja o de capón, que en esta tierra es un manjar 
delicado por sus especíales cualidades alimenticias, le hacían mala 
cara: y de ahí la murmuración. Este proceder indisponía á los de- 
más peones; el trabajo no marchaba naturalmente como era debido, 
y á mí el consiguiente martirio. 

La extracción de arena por medio de escavaciones en el suelo 
á dos leguas de distancia, con la penuria del peonaje y de víveres, y 
mil otras dificultades en estos desiertos, puede V. E. darse alguna 
idea de las aflicciones, molestias y gastos del que suscribe. 

Con razón, las personas que veían el plano del templo que rea- 
lizaba, dudaban de su conclusión; pero los que generalmente hablan 
así, ignoran cuánto puede la abnegacdón y desinterés en el manejo 
de los recursos: y que el cenüivo de la viuda, fructifica en céntu- 
plo, confundido con los intereses de estos apóstoles de la caridad 
cristiana. 

Son duros y penosos, Excmo. Señor, no hay duda, estos tra- 
bajos, especialmente con el capital y renta franciscana, pero tam- 
bién son de mucha consolación viendo que Dios premia sus sudores 
y suaviza esas penas con la realización y complemento de sus 
ideales. 

VI 

Templo de San Antonio de Obligado 

Al recibirme de mi Prefectura, el padre Hermes Constansi, 
tenía su bonito templo á seis metros de altura; las paredes pues, 
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lx)dÍHii sufrir si no pros^uía hasta techarlo. Pero ¿ eómo ? Xo se 
trata, Excmo. Señor, de una obra cerca de poblaciones capita listas 
adonde el i)adre misionero, puede golpear á las puertas de ellas 
invocando la caridad cristiana; no, se trata de un pobre misionero 
sepultado allá en el desierto; al grado 28 de latitud Sud, en el Chaco 
Austral; que quiere concluir un templo contra todas las miras de la 
prudencia humana. En efecto, la distancia se lo impide; vía féirea 
ni fluvial existe; el Paraná está á tres leguas; los riachos que pue- 
den ser sus auxiliares, cuando están crecidos, tienen nmchas vuel- 
tas; precisando en ir y venii*, unos diez días de navegación: y lo que 
es peor, dinero no hay. 

Circunstancias son estas, de anonadar al emprendedor más 
atrevido. Efectivamente, yo era uno de aquellos que dificultaba 
su realización; á lo menos por el plano que llevaba aquel templo, 
hasta que un día me dijo: « hombre; y ? por qué pone tantas difi- 
cultades ? esos montes y esos aserraderos ¿qué son ? No son más que 
montes y aserraderos, le contesté. Pues bien: esos montes y esos ase- 
rraderos me darán madera para el techo, algún dinero que tengo 
de mi sueldo como Sub-Inspector de escuelas de la sexta sección, 
algo que los corazones cristianos me brindaráa, y con lo que me 
dará V. P. concluiré la iglesia». Me alegro, querido padre, le dije; — 
adelante. 

El padre misionero poseía un carro con algunos bueyes; sir- 
viéndose de todo esto para ir al monte y proveerse de la madera ne- 
cesaria para el templo. ¡ Pobre padre misionero, cuánta abnegación, 
cuántos sacrificios! Un día me encuentra en 8ant^-Fé, y me dice: 
«^ padre, me hacen falta diez mil kilos de cal, y zinc para techar la 
iglesia;» hombre, le dije, para mí esas palabras son mayúsculas; 
¡pues se trata nada menos que de tres mil nacionales! Un amigo que 
se hallaba presente, me dijo: padre Coloni, esto pronto se an-egla; 
ponga V. el conforme á esta cantidad, y todo está arreglado. ?E1 
pago? cuando pueda; sé que Vd. ha de cumplir. Confomie, amigo; 
pero ya sabe, no me apure. Padre, nos conocemos. Pues sea así. Pa- 
dre Hermes, tiene á su disposición lo que necesita; pero no cuente con 
más auxilio: vea en el apuro que Vd. me pone. No habrá necesidad, 
me contestó. 



- 19 - 



Colonia Avellaneda 

En esta colonia era muy justo, que se sintiera también el influjo 
del misionero franciscano. Desde su fundación los colonos edifica- 
ron un oratorio pajizo, que en su forma se asemeja auna de esas ca- 
banas de los pobres campesinos del alto Tirol italiano. Éste tenía el 
triple inconveniente de ser pequeño en proporción de su población; 
hasta cierto punto indecente para el culto, y expuesto á quemarse 
á ctida momeiito. 

Los habitantes de esa colonia, católicos fervorosos, sentían que 
los misterios de nuestra Santa Religión, se celebrasen en ese ver- 
dadero establo; pero había un inconveniente que vencer; la manzana 
que había sido dedicada para el templo, no estaba en la plaza; por lo 
que unos querían que se construyeraen ella para evitar gastos; otros 
que debía comprarse otra en la plaza, y edificarse en ella; porque 
a.sí el t^emplo y la población tendrían más importancia. 

En estA situación de los ánimos, yo que me encontraba en 
ella en desempeño de mi misión; reuní á los principales de la colo- 
nia y les propuse la compra de una media manzana en la plaza para 
la iglesia; y la manzana ya determinada para este objeto, podía 
venderse y así sufragar los gastos de la compra: así se convino, y 
los colonos compraron la media manzana propuesta y la pagaron 
al propio tiempo. 

Resuelta así la dificultad hicieron inmediatamente una Q^m 
para el padre misionero (pues antes no tenía), de catorce metros de 
largo, seis de ancho con techo de azotea, en la que vive cómoda- 
mente. 

Desde ese momento, el templo era toda su atención, porque era 
una verdadera necesidad. El padre Celso Ghio, director espiritual 
de esa colonia, como el que más, sentía esa necesidad, por lo que no 
tardó en ponerse en campaña. 

Con la palabra del padre misionero y la fé ardorosa de los co- 
lonos, se empezó el templo á principios del 93, y á fines del mismo 
año ya estaba á cuatro metros de altura. En este trabajo ha sido su- 
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ficiente que el padre misionero secundara el espíritu de la colonia, 
autorizado por su honradez é inteligencia. Los colonos á la voz del 
padre se movían, traían arena, cal, ladrillos y madera, comprada ya 
con los propíos sudores. 

Sin embargo, no se crea que estuviera exento de disgustos y 
sinsabores: las sociedades secretas establecidas en sus alrededores con 
importados de la ciudad de Goya (provincia de Corrientes) no veían 
de buen humor la construcción de un templo en la colonia, y 
procuraban por todos los medios posibles estorbar esa obra del 
Culto Católico; ora, por proclamar su innecesidad, por estar cerca- 
de Reconquista; ora, por desmoralizar á los colonos; tanto, que me 
decía uno de los principales colonos: «nunca se puede imaginar, pa- 
dre, cuántos trabajos nos da esta secta maldita, y cuántas molestins 
produce á estos pobres colonos, porque no queremos saber nada de 
su arquitecto. 

Es la verdad, para esos iluminados^ no hay necesidad de 
templos, de cultos, ni de sacerdotes; tienen el comp:1s, el triángulo, y 
no sí? cuántas cabalas, para divertirse; pero para nosotros, pobres; 
ciegos é ignoran les, necesitamos de templos para adorar á Dios, 
precisamos de Él, para que nos ampare y de un culto para tributarle 
nuestros obsequios y homenajes; no como á grande arquitecto, y 
otras mezclas, que bien sabemos, lo que significan, sino como á nues- 
tro bienhechor y nuestro Redentor. Nosotros somos ciegos 6, ig- 
norantes, ellos iluminados pero ¿cómo? La palabra Ahiram qiu» 
los ha de iluminar, como el los afirman, se perdió entre las ruinas del 
templo de Salomón; todavía no se ha encontrado, á lo menos 
aún no constii en ningíin documento. Sí, sí, esperen; «di lá ha da 
venire,» diría un italiano. 




XUÍ 

Magisterio Espiritual 

En f\ uu-i th Aíi'r~xo thl ru-venta y tres, («ijé de e?tó Redoc- 
«•in Ae ífanta K/»»a á ?*anta-Fé, Capital de la Provincia, pensando 
w-fruir á nufírtra Redu'x-ión de San Martín, y continuar los trabajos 
(«ira la í'*>m;u,-ión fltl tenifiln, df fpif ya lie hablado: pero la situación 




íirióniíilji en qucwliallabii esta provincia, por la i-cvolución habida, 
fjiic(ierro<í('>algoheniadürDr. D.Juan Manuel Cafferata; y en el te- 
mor de nucvHH ronvulBÍones, suspendí mi proyecto: y aprovechando 
cmU" jKiCo tiempo del que [Kídía disponer w»i libertad, anuncié á los 
padnw mi visita y Confirmación a la? Reducciones y Colonias ve- 
cinas, teniendo para eso especial autorización del limo. Señor Obis- 
(H) DioccHano. 
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En efecto, el 23 de Agosto me dirigí al norte de ésta, para 
dar principio á mis tareas espirituales. Bajé de paso dos días en 
San Martín, y arreglados todos mis asuntos en ella, y determinado 
administrarle la confirmación, á mi vuelta de las Reducciones más 
lejanas, me embarqué en el tren, camino para Reconquista. El I."" de 
Setiembre de ese año llegué á esta población con una fuerte fiebr^e 
que me postró por ocho días en cama. Sin embargo, apenas un poco 
restablecido empecé mis tareas de visita, 3^ no hallando cosas serias 
que reformar, principié la confirmación en esa Reducción; y ense- 
guida en la colonia Avellaneda, Y viendo que no podía seguir 
para San Antonio de Obligado, por la enfermedad que me acome- 
tió, y por el poco tiempo de que disponía, siendo que tenía días de- 
terminados para confirmar en las otras Reduccioncíí; y que por otra 
parte no podía suspender á causa de que muchas familias vendrían 
de bastante distancia; llamé al padre Hermes Constansi, de nuestra 
Reducción de San Antonio de Obligado, para que me ayudara en las 
penosas tareas espirituales, supliendo de palabra por el momento 
las disposiciones propias de su Reducción. 

El diez y siete de Setiembre empecé la confirmación y con- 
cluí el 24. 

El 25 tomé el tren para San Martín, donde me esperaban 
cuatro ó cinco días de ruda tarea, pero el hombre propone y Dios 
dispone . Al llegar á los montes de Caraguatá}^ una fuerza revo- 
lucionaria nos tomó el tren, y quedé por cinco días encerrado en 
aquellos inmensos bosques, sin esperanza de salir hacia ninguna 
parte, hasta que el jefe revolucionario me mandó en un tren á 
Reconquista, donde quedé hasta concluir la revolución, quedando 
con esto concluidas también mis tareas apostólicas hasta mejor oca- 
sión, porque convulsionada la provincia como estaba, era impo- 
sible toda iniciativa. 

Truncadas así mis ocupasiones espirituales, me retiré á mi 
Prefectura en Santa Rosa, para atender á mis obligaciones par- 
ticulares, y de la Prefectura, esperando mejor oportunidad para 
emprender nuevos trabajos. 

Efectivamente, el veinte de Febrero del 94 concluyó la lu- 
cha en esta provincia con el recibimiento del mando de ella por 
V. E,; pero las voces de nuevas complicaciones se repetían con más 
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insistencia porque un partído poderoso no estaba conforme con 
la realizada elección. 

Sin embargo, bajé á Santa-Fé para sondear el estado de la 
situación, pues no podía resignarme á perder otro tiempo precioso 
I>ara mis tareas, después de un titubeo de varías semanas me re- 
solví mandar tejas francesas y madera, (cal ya tenía), diciendo: 
si algo sucede, esto no se perderá. 

Felizmente nada sucedió, v el catorce de Abríl del mismo 
año, marché s^unda vez de Santa-Fé con cuatro albañiles y 
peones para proseguir la obra del templo á costa de cualquier 
sacrificio hasta techarlo. Después de cuatro meses de ruda tarea 
lo di por realizado el trece de Agosto del 94. 

Llegado el templo á esta altura traté el reboque interior, y 
faltándome los recursos para lo demás, di por el momento por 
terminados mis trabajos. 

Xo describiré aquí todas las peripecias de este s^undo 
trabajo; porque son las mismas de las que hablé más arriba; 
solo sí diré, que esta vez tuve que hacer hasta de peón para 
cuidar los animales, que me había prestado para el trabajo de 
acarreo de materiales. No porque no tuviese peones aun para este 
trabajo, sino porque al menor descuido se rae iban á la querencia; 
se me interrumpía el trabajo, perdía el tiempo y dinero, que 
es muchas veces lo que quieren esa clase de gente. 

EX 

Bendición de un templo en S. Antonio de Obligrado 

Cuando creía descansar y recobrar en algo mis fuerzas fí- 
sicas, }'a demasiado fatigadas, por las continuas ajitaciones que 
producen en nuestro ser tales tareas, recibí una comunicación del 
padre Hermes Constaiisi, diciéndorae que el templo de San 
Antonio de Obligado estaba listo paní inaugurarse, y de consi- 
guiente que podía bendecirse cuando yo determinara y abrirse 
al culto católico. 

¡ Pobre padre misionero ! ¡Cuánt^^s penurias, necesidades y ab- 
negaciones había pasado para dar cima á su ideal ! ¿ Cómo había 
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llevado el zinc y la cal á esas alturas en pleno desierto? ¿Ha- 
brá tenido bajeles, y via férrea aérea ? No lo sé: pero si sé que ha 
concluido un templo de treinta y seis metros de largo, ocho de 
ancho, techado de zinc con tejuela abajo, rebocado y pulido por 
dentro y fuera, con una torre de veinte y ocho metros de altura, 
en cuya cumbre se ostenta una cruz vencedora del mundo y de 
las pasiones; que este templo es de estilo gótico y que cuyo valor 
no baja de treinta mil nacionales. Esto es lo que sé. 

¿ Pero de dónde habrdn salido esos recursos? ¿ Cuál habrá 
sido esa mnno tan pródiga, para hacer que el misionero haya podido 
hacer oir el tañido de los bronces sagrados á aquellas selvas solitarias 
y bosques sombríos, y despertarlas á nueva vida, a la vida de la 
civilización cristiana? 

La caridad, Excmo. Señor, y abnegación franciscana basa- 
das en una pobreza evangélica: rica en tesoros y en recursos, r^ada 
con aquella sentencia del apóstol : « tanquam nihil habentes et 
omnia posideiites;* y el corazón del cristiano siempre abierto á 
obras generosas, cuando vé apóstoles pobres y abnegados como el 
misionero franciscano, sacrificarse en bien de la humanidad y de la 
religión. 

Sí, Excmo. Señor, nadie creerá, sin embargo es asi; k ciento 
treinta leguas al norte de Santa-Fé, en la despoblada zona del 
Chaco Austral, está sepultado un misionero que lleva la divisa del 
Serafino de Asfs; olvidado de los hombres, menos de Dios. Una alUí 
cruz de madera indica el lugar, donde este misionero, el año 84 
celebraba los santos misterios de nuestra Religión, bajo una carpa, 
rodeíido de trescientos indios recién traídos del desierto; unos pasos 
más allá, una decente capilla provisoria, á cuyo lado se levanta el 
templo de que hablamos. 

Sí, ese misionero de sesent4i y seis años de edad, cubierto de 
polvo, quemado por el sol, sediento, rendido por el c^msancio, pero 
no quebrantado su espíritu, venciendo un sinnúmero de dificultades, 
va á abrir las puertas de un nuevo templo á nuestro Dios, verdadera 
hazaña de heroísmo de las misiones franciscanas. Este templo es 
de nuestra Reducción de San Antonio de Obligado, y el que va á 
inaugurarse el 18 de Noviembre por haberlo así determinado.. 
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Este templo construido por el padre misionero franciscano 
fray Hermes Constanzi, mide 36 metros de largo, 9 de ancho, 11 
de alto con una torre de 28 metros. Es de estilo gótico. 

El techo es de zinc con tejuelas abajo. Todas las maderas para 
el armazón del techo, puerbis, ventanas, barandillas del altar mayor 
y del coro han sido extraídas del Chaco. 

El piso de la iglesia es de mosaico traido de la capital de la 
República. 

Todo el edificio es sólidamente construido, no habiéndose para 
eso ahorrado nada. 

Se empezó el año 91 y se inauguró el 18 de Noviembre del 95. 

Su costx) es de treinüi mil nacionales. Por el momento es des- 
nudo su interior, porque la pobreza franciscana ya dio lo que pudo 
la caridad cristiana dará lo demás. 
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Confirmaciones 

Para solemnizar este acto religioso, de gran importancia para 
la misión, pensé administrar la sagrada confirmación en esa Reduc- 
ción y poblaciones vecinas, teniendo para esto, facultades espe- 
ciales del Diocesano. A este efecto se lo comuniqué al padre Cons- 
tansi, mandándole un mes antes tres sacerdotes franciscanos, para 
que unidos á él, y divididos en diversos centros de población, ins- 
truyesen á los niños en la doctrina cristiana y deberes de la reli- 
gión, y así recibiesen con mayor preparación el santo Sacramento. 

El primero de Noviembre, salí de Santa-Fé en dirección á nues- 
tra Reducción de la Purísima Concepción de Reconquista; y 
el cinco del mismo mes, salí acompañado del [)adre misionero 
Celso Ghio, en un tílburi para San Ant(3nio de Obligado. 

La mañana era fresca, las sementeras de lino, trigo y 
maiz revivían; los bosques ostentaban su vigorosa vejetación, 
animados por la abundante lluvia que liabia caido el dia [uites. 
Todo es magestuoso, todo es sublime en esbi altura; la fer- 
tilidad de un suelo virgen, la presencia de esos bosques secu- 
lares, doiíde reina el soberbio y siempre verde quebracho colo- 
rado y blanco, el Guayabi, el precioso Tatané,. el Timbó blanco 
y colorado; el Mora y el Mistol y las esbeltas palmeras, des- 
pierta la imaginación del viajero, y le lleva con la memoria á 
aquellas edades primitivas en que un Dios con su brazo pode- 
roso descubría del seno de la nubolosis aquella asombrosa fau- 
na que con maravillas nos describen los mas profundos natu- 
ralistas. 

Eixtíísiado por tanta belleza, no me apercibía de la moles- 
tia del viaje, y del tik tac, del tilburi que liabia maltratado 
mi espinaso; finalmente divisé il lo lejos un establecimiento de 
Campo, y dije entre mi, ahi aproaré quieran ó no quieran 
las olas, y pasaré ahí la noche y descansaré. Por mi ventura 
habia sido un antiguo amigo mió Dn. Manuel Viscih, la aco- 
jida fué pues benévola y la conversación abundante: acordán- 
donos de otros tiempos felices. 
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Al amanecer, entre gorjeos de hermosas avecillas, solo pro- 
pias de estos parajes, seguí mi viaje siempre admirando la ri- 
queza de aste suelo previlejiado ; otras, el gran porvenir que 
Dios ha reservado á esta generosa Provincia de Santa- F^ has- 
tíi llegar al Rio Amores. 

Este distintivo siempre habia excitado en mi alguna cu- 
riosidad por lo particular de su nombre; por lo que pregunté 
á algunos buenos campesinos el significado ó el porqué de ese 
poético nombre. No pudiéndome dar una contestación satisfac- 
toria, lo recorrí por ver si podia descubrir en él paradero ó algo 
semejante de aquellas ninfas que jugueteando en límpidas y 
cristalinas lagunillas encantaban con sus gracias al guerrero 
cristiano, asi como lo describe el Tasso en su Gerusaleitwie- 
Hberata. 

No hallando en fel nada de particular, me dije: es un riacho 
cualquiera, adelante. 

En un abrir y ceirar de ojos me puse en la eiunbre de una 
preciosa meseta, que debía poner fin á mis antriores emociones. 

En efecto, aqiii la naturaleza cambia de aspecto; la primera se 
halla en su estado natural, vigorosa y robusta; en ésta está modifi- 
cada por el genio del hombre, engalanada por el arte y la ciencia. Me 
hallaba con el pife en la Colonia Ocampo. Desde ese lugar se do- 
mina el soberbio ingenio de azúcar de Ocampo Seraanés. con su no 
menos admirable destilador; hacia el Sud, una elevada chimenea, me 
dice que el genio del hombre está en su completa actividad: Es el 
ingenio deTacuarandí de más ó menos dimensiones que el primero. 
Al Noi'te la distilería de los Sres. Griet Hermand, y á pocas cuadras 
de nuestra Reducción el ingenio del Sr. Enrique Kropf. En el cen- 
tro de este foco de actividad humana, se encuentra nuestra Reduc- 
ción de San Antonio de Obligado. 

La inauguración del templo se realizó, como digo, el 18 de No- 
viembre, siendo los padrinos de ella el ministro de Gobierno Dr. D. 
Peílro Alcacer y la Sra. Berauda de Croix. 

La bendición de este nuestro templo fué solemnísima; pues se 
hallaban presentes cinco sacerdotes misioneros franciscanos, concu- 
rrida por cerca de tres mil personas. No se omitió trabajo para que 
todo estuviera en orden, y en bien de la religión y de las almas, se 
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predicó varias vec^ en el dia la divina palabra íí la muchedumbre, 
que la ansiaba; se rebautizó á doa niños protestantes; se dio la comu- 
nión á ciento ciucuenta niños y niñas; se coiifesarou trescientos; y 
se administró el sacramento de la confirmación á 630. 

Concluida nuestra misión en San Antonio de Obligado, me tli- 
rigf, acompañado del padre misionero fray Fermín Crovella á la co- 
lonia OcamiJO, donde hacía un mes tenía un sacerdote misionen», 
fray Ignacio Scapillati, para que me instruyera á los niños. 







^ Ji 



Ingenio Tacuarandi 



El veinte y uno estaba en ella; hicimos cincuenta conmnionea 
de niños, ciento cincuenta de confirmaciones, y cincuenta comunio- 
nes de adultos. 

En seguida apresuré mi marcha de vueltf., jmes en el camino 
pensaba administrar la confírniHción y predicar la divina palabra, 
comolo realicé, pnrándome varias veces, escogiendo el lugar donde 
hubiese más familias reunidas, y á doude pudiesen allegarse las 

máa Iftj a.nnH. 
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El primero de Diciembre me hallaba, ya cumplida mi misión, 
en Santa-Fé para presentar á V. E. vanos reclamos pertenecientes 
á la nueva marcha de Uis misiones. Excmo. Señor, nuestros enemi- 
gos proclaman que la fé está muerta en el mundo, y que la religión 
ha llegado í\ su ocaso. ¡ Vanos deseos ! La religión vive todavía en 
el corazón del hombre, vive en las populosas ciudades y vive en la 
inmensidad de los desiertos. Es penosa, no hay duda, la misión del 
apostolado; pero también ¡cuan consolador es al ver que Dios fe- 
cundiza sus sudores! Si, cuando el misionero, después de largas fa- 
tigas, de penosas privaciones, llegaal término de su viaje, se encuen- 
tra rodeado de numerosas almas ansiosas de oir la divina palabra 
y que ésta cae en sus corazones, como benéfico rocío que la vivifi- 
ca; entonces todo lo olvida, cobra nuevos bríos su ajwstolado y le 
alienta el tomar parte en las batallas díjl Señoi*; bendice la mano que 
le envió tales padecimientos, recompensados con iguales satisfaccio- 
nes y llena de entusiasmo, exclama: la religión no ha muerto, la san- 
gre del calvario riega también estas regiones desiertas. Dando por 
terminado momentáneamente mi misión, avanzando los calores del 
estío, me retirfe á nuestra Reducción de Santa Rosa, asiento de la 
prefectura, para atender á mis múltiples ocupaciones particulares y 
prepararme con todos los datos necesarios de la misión, para el 
Capitulo que se iba á celebrar en nuestro Apostólico Colegio de 
San Carlos en San Lorenzo, el 14 de Mayo del 95, para nombrar 
nuevo superior de dicho colegio. Pasado este acto religioso, pensé de 
nuevo en reunir recursos, para concluir el templo de nuestra Reduc- 
ción de San Martín. 

XI 

Prosecución de este Templo 

El 26 de Septiembre del 95 empecé de nuevo los traba- 
jos de este etlificio, á saber : de la sacristia y contra sacristia y 
las torres que debian hermosear la fachada de ese templo, des- 
pués de cuatro meses de crudas tareas el 13 de Enero del 96 
vi concluida la primera torre de 30 metros de altura rebocada 
y blanqueada, con su Cruz y hermoso para-rayos en la cresta 
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regalado este por el caballero saiitafecino Don Juan Parma 
faltábaiue la s^unda torre y también los recui-sos. Para aunar- 
los pensé inaugurarlo nombrando padrinos á V. E. su Mi- 
nistro Dn. Pedro S. Alcacer, al Vice-Gobernador Dr. Dn. Elí- 
seo Videla, Dn. Sebastian Puig, nuestro síndico Dr. Julio Bu- 
saiiiche, Señor Dn. Aniceto López, Dn. Juan Parma y á Don 
Ignacio Crespo, con sus nobles y respectables señoras de madrinas. 

Formé al mismo tiempo un bazar, para el mismo objeto,. 
lo que secundado eficazmente por las principales familias de 
Saiitíi-Fé, Colonia Helvecia y de la misma Reducción, resultó 
de suma importancia para el fin que me proponía. 

Estando todo listo [)ara su inauguración, determiné que es- 
ta tuviese lugar el 1."* de Mayo de 1896. 

XII 
Confirmaciones 

El espíritu relijioso, que en estas circunstancias se despier- 
ta en las pol)laciones, procuré avivarlo más y más con admi- 
m'strarles el sacramento de la confirmación. 

En efecto, desde Febrero del 96, comunicaba ni padre 
Ferinin Crovella, misionero franciscano de esa Reducción, me 
])reparara á los niños, para recibir dignamente este santo sa- 
ci'amento. Asi mismo, crej^éndome con tiempo suficientemente 
disponible, esto mismo, lo conmnicaba al padre Aml)rosio Pi- 
gliin misionero de mi orden en San Javi( r, enviándole al padre 
eíosé Possi misionero en Santa Rosa, para que le auxiliara en 
la instrucción cristiana de la niñez. Esto sería, naturalmente, 
después de realizada la primera en San Martin. 

El tres del mes citado, me encontraba pues en mi puesto 
con ocho misioneros franciscanos para la solemne inauguración 
del tenq)lo. Pero el hombre propone y Dios dis|)one : una llu- 
via contimia de varios dias, impidió la llegada de los convidados 
y de consiguiente de las |)oblaciones vecinas, {)or lo (jue creí 
conveniente suspender la anunciada solemnidad para el 10 de 
Mayo próximo. 
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Pero, iiü debia falUir una sorpresa, couio á Jas ocho de 
la mañana, recibí la esquela de V. E. dici^ndouie que desde 
las 5 de la mañana estaba en la Estación, y si algo no resol- 
vía, se volvería para Santa-Fé. ¿Que había sido?; las comuni- 
caciones enviadas de la suspención de la inauguración del templo 
no hablan llegado á su destino, y V. E. queriendo cumplir 
con este |>obre franciscano había trasnochado en un tren ex- 
preso, sinembargo el mal tiemiK), para estar pronto al acto re- 
lijioso. 

En esta aju-eníiante circunstiuicia reuní unos cuantos ca- 
rruajes y en pocos minutos nos pusimos al habla con V. E. 
y sin embargo de la suspensión de la inauguración del templo, le 
llevamos entre las aclamaciones de nuestro índíjenas v demás 
pueblo á nuestra Reducción. 

Una vez en ella, acudimos al tem[)lo para ojr la misa acom- 
pañada con armonium y algunas estrofas de canto propias del 
acto; pues [K)r el momento no se podía mas, mientras la ban- 
da de música traída expresamente por V. E, nos hacia cir 
sus armoniosos acordes. 

Concluido este acto relijioso, servimos al distinguido hués- 
ped y selecta comitiva con un modesto alnmer/o entre la ad- 
miración hacia los R. R. P. P. fnuiciscanos, {>or el hermoso 
templo construido por ellos á tanta altura. A las cuatro de 
la tarde estuvimos otra vez en la estación del tren, para iles- 
peilirle de vuelta para Santa-Fé; quedando convenido que para 
el día 10 estaría otm vez, en miestra compañía para celebrar 
el solenme acto religioso que motivo eshis líneas. 

Pero, parecía que Dios no quería dar completa satisfac- 
ción á mis aspiraciones, á pesar que examinando mi interior, 
me parecía que nada había en él de mundano orgullo, y solo una 
■natural complacencia en ver que Dios coronaba mis esfuerzos, sa- 
crificios y abnegaciones en una obra para su gloria y de mi orden, 
emprendida por un humilde franciscano. 

En efecto, el día 7 del mes cit^ido, dije al padre Ignacio 8ca- 
pillati, ví*mosá ver la toldería de nuestros indios, Vd. es joven, y es 
necesario que conozca nuestros trabajos para (pie les tome afecto. 
Aípii me esperaba Dios. 



FA tílWry en que íbainoa, a! cruzar un monte atropello con un 
tronco y nos tiró al suelo mu tilbury y caballo. Fué tan tcri'ible el 
goíiM», que me ereia completamente deshecho. Los dolores fueron 
agudos, y por espacio de veinte dias estuve tendido en la cama sin 
poder moverme; aliviado despuá* por unos medicamentos que el 
Dr. Alcacer me mandólde Santa-Fé. Había sido una fuerte recalca- 
dura tendente íí quebrar el cuadril dei-echo. 

Asi me prejiaraba Dios pam la bendición del templo, fruto de 




tíiiitos siulore.í y (lo tantas ponas, 7 dpspuís de haber hecho todo lo 
posible para que su inauguración resultara lo más solemne posible ; 
pero la resignación al cristiano, y muclío míis al sacerdote nun- 
ca faltó. 

IjO (inico que sentía era la gran multitud de niños y niñas 
grandes y pequeños que cerca y de lejos vendilan con inmensos 
sacrificios para confirmarse, y que yo no, podía atenderlos. Si, 
esto me mortificíiba y afligía, otra cosa no, i«nv|iie paiii las demás 
atenciones tenta muchos y buenos saceitlotes. 
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Por fin, el (lia nueve, coiuoá las tres de la tarde, la armonía 
de los instrumentos y el estruendo atronador de las bombas en el 
aire, las aclamaciones y los vivas, me decían que el Sr. Gobernador 
cumplía con su galante promesa: había sido el Sr. Ministro de Go- 
bierno que él enviaba para que lo represen tííra en la religiosa ce- 
remonia. 

Desde ese momento todo fué alegría en la población, movi- 
miento en sus pequeños centros y en nuestra casa, para que todo re- 
sultara debidamente cumplido. 

A las ocho del dia 10, se dio principio con las bendiciones 
del templo, autorizada en la pers.)na del ])adre misionero fray Celso 
Ghio, V en seguida hi niisa cantada y oficiada por buenos cantores 
y organista, traidos de nuestro Colegio. La aglomeración de gente 
fué enorme, «ílculábanse en cuatro ó cinco mil personas. 

Pero lo arduo del complemento de la función, era la confirma- 
ción que el inmenso gentío pedía, pero ¿cómo satisfacerlo enfermo 
como estaba? Le llevaremos á la iglesia, dijo una voz; las instancias 
fueron muchas y tuve que permitirlo. Confirmé en la iglesia unas 
trescientiis personas, y no pudiendo sufrir más fní, llevado de nuevo íí 
'mi habitiición, desde donde seguí todo e' día administrando el ex 
presíulo sacramento. De este modo seguí [K>r espacio de tretre días, 
este mi sagrado ministerio, desde el lecho del dolor. 

Para solemnizar este acontecimiento, había nombrado de ante- 
mano una cotnisión popular para los festejos públicos, y traído un 
pirotécnico de Santa-Fé para los fuegos artificiales. 

La C-omision nombrada, cnmp \ó debidamente con su cometi- 
do, embanderando las chilles y formando varios arcos triunfales 
de<licados a las autoiidades constituidas de la provincia y á su co- 
mitiva. Los fuegos artificia les también fueron exp'éndidos en la no- 
che de la función. 

Por loque todo fué debidamente cumplido á satisfacción de la 
concurrencia y de los convidados. El día once marchó de nuevo la 
distinguida comitiva para Santa-F^, llena de agradecimiento por las 
atenciones de que había sido objeto de nosotros y de la población. 

So!o yo quedaba atado en cama, sin poder acudir al cumpli- 
miento de mis deberes para con nuestra Reducción de San Javier; 
pero como esperaba poderme mejorar pronto, segün la afirmación 
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del facultativo, entretenía á esa población con una próxima mejora 
de mis dolencias, y que por consiguiente cuanto antes iría. 

Pero como la cosa iba Á lo largo, determiné bajarme á nuestro 
Col^io en San Lorenzo para poderme atender, dando por termi- 
nados mis trabajos espirituales. El benéfico resultado que dio en 
esta circunstancia nuestro miiiisteriose verá al fin de este folleto. 

El día 10 de Junio llegué Aiuiestro Colegio de San Carlos, y 
después de una cura bien dirigida por competente facultativo, el 20 
do Julio abandonaba otra vez el Colegio, y comunicaba al padre 
misionero de nuestra Reducción de San »Tavier fray Ambrosio Pi- 
ghin, que a fines del mes de Setiembre estaría en aquella Redueeióu 
para la confirmación, y que de consiguiente estuviera todo listo y 
bien preparado. 

En este Ínterin, bajaba i\ nuestm Reducción de San Martín y 
trataba el resto del trabajo para la definitiva conclusión del templo, 
quedando yo así libre para mi ministerio. 

Efectivamente, aunque caminaba todavía con alguna dificul- 
tad, á fines del citado me^ estaba en mi puesto, acompañado del pa- 
dre Fermín (Jrovella. Por espacio de quiíuíe días se trabajó con de- 
cisión, confirmando, confesando y casando. Respecto d^l matrimo- 
nio, los obstáculos que presenta la ley del matrimonio civil en estas 
misiones son insuperables. Hu))o día que en número de treinta 
parejas de iiulígemis se me presentaban para que bendijera sus 
ilícitas uniones; para activar esto, rogué y sujiliqué al Juez me los 
atendiera, indicándole varios modos para apurar el despacho; no 
hubo cómo: los despachaba cuando quería, a lo sumo uno por día. 
Nuestros indios que miran con horror que un juez los case, cuando se 
les aconsejaba que fueran á cumplir con la ley del matrimonio civil, 
contestaban; ¿cuándo somos animales que necesitamos del certifica- 
do del juez de paz para casamos? (*) 

Estraña es la cont^estación, no hay duda; pero no hay tampoco 
duda que una persona se le imponga esa obligación, que ella desco- 
noce en fuerza de su fé y de sus creencias; y bajo los pomposos 
principios de la libertad de conciencia, no encuentro vocábulo bas- 
tante benigno para calificarla. 



(*) Nuestros indios toman esta idea, porque uno para vender un animal 
necesita el certificado del Juez de Paz. 



— 38 - 

Esta ley disolvente en sí, se hace todavía más perniciosa en 
manos de autoridades que deben desempeñarla. Porque de éstas 
hay, y muchas, que la esgrimen para obstaculizar el principio reli- 
gioso; las hay, que ni se toman la molestia de registrar este acto 
solemne de la vida, de donde dependen los intereses más vitales de 
la sociedad; las hay, que dan su declaración de casados para que el 
sacerdote pueda cumplir con sus obligaciones, sin tener en cuenta 
por nada el consentimiento de los esposos que ha de constituir el 
lazo conyugal del hogar; las hay, que hacen legitimar la unión 
conyugal por las hijas en ausencia de ellas. 

Ahora digo: ¡ qué bien moral resulta de esa ley! ó mejor dicho, 
qué funestas consecuencias no enxtraña en daño del hogar domésti- 
co y de la sociedad ? Es preciso confesarlo; de esa ley nace, como 
l^ftimas consecuencias, la indiferencia en el principio religioso; de 
esta ley el indiferentismo en el principio civil; es decir, en cumplir 
ó en no cumplir las le3^es que de él emanan, del momento que no 
afectan su conciencia, porque esto pertenece al juicio privado de 
cada uno, y de la poca 6 ninguna formalidad que en ella se observa, 
concluye uno con decir: viviré como mejor me parezca. 

Este proceder difiere muy poco del principio de luiestros in- 
dios, cuando dicen: nosotros no somos animales para sacar un cer- 
tificado del juez, para disponer de nuestro ser y de nuestra libertad. 
Bajo esta base, al amparo de este principio; ¿foiinaremos la socie- 
dad bajo sólidas bases? No. La Europa experimentíi hace mucho 
tiempo sus amargos frutos; nosotros no tardaremos mucho tiempo 
en recogerlos; porque esta escrito: nisi domimis custodierif civi- 
tatevi in vano laboral qiti custodnil eavi. 

Concluida esta mi misión me apersoné á la colonia La lira va, 
situada entre San Javier y San Martín, en una lengua de tion*a, 
bañada por el Este con el Saladillo Dulce; y por el poniente por 
Saladillo Amargo; verdadero Martín García, en tiempo de grandes 
lluvias, pues entonces por el. Este se forma un extenso bañado de 
seis leguas de ancho y por el Oeste de una legua de ancho. 

Una vez en ella, habilité para celebrar los divinos misterios, y 
administrar el santo sacramento de la confinuacion, un cómodo 
salón de una casa particular decentemente dispuesto. Por tres días 
continuos desempeñé mi ministerio espiritual, con sumo fruto para 
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las almas. Nopudiendo pros^uir adelante en esta penosa tarea por 
el precario estado de mi salud, bajé A Santti-Fé para atenderme, y 
una vez restablecido me marcha á dar una visiUi á las Reducciones 
más lejanas. 

El 18 de Octubre salí de Santa-Fé en dirección de nuestra Re- 
ducción de San Antonio de Obligado, pasando por imestra Reduc - 
cióu de San Martín, Recíonquista y Colonia Avellaneda. El viaje 
lo luce sin mucha dificultad, pero la vuelta fué penosa, y con tan 
mala suerte, que estuve á punto de naufragar varijis veces, por los 
imunnerables arroyos y riachos que atraviesan esa zona: todos 
desborilados por las aguas torrenciales (jue caj^eron en todo el mes 
citado. Tanto es así, que más de una vez me v^í obligado á pasarlos 
;í nado; pero, como Dios quiso, pude llegar sano y salvo á Recou- 
cjuista. 

De ésta bajé ¿i mi Colegio, pam entenderme personalmente 
con los PP. sobre algunos asuntos referentes a la buena marcha de 
la misión, pasando en seguida á la residencia de la Prefectura. 

XIII 
Actividad de los Padres Misioneros 

En mis continuas risitas, á las Reducciones, he podido 
constatar con verdadera satisfacción, que los padres misioneros, 
no han desmerecido en nada del noble ailificativo de Apóstoles 
lie la Ciiridad cristiana, y como este es universal como él prin- 
cipio católico que la engendni asi es su ministerio. 

Efectivamente además de atender á sus respectiva Reduc- 
ciones, tienen que dispensar los divinos misterios á las colonias 
vecinas, sino por justicia, por lo menos por evangélica caridad 
diversamente se verían en completo abandono; lo que consti- 
tuiría, ademas de una verdadera decadencia moral en el espí- 
ritu relijioso de las colonias, un retroceso en ellas; por que el 
colono que viene á estas tierras; siendo relijioso y católico — 
abandonaría, ó á lo menos no tomaría afecto á aquel suelo que 
ha de constituir su bien estar material, viendo abandonados ó 
descuidadas sus creencias relijiosas. 
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El misionero Franciscano, que abandonó su patria, parien- 
tes y amigos, para civilizar tribus nómadas de seres racionales, 
no puede mirar con indiferencia estos peligros del naufrajio 
de la Fé, y por esto redobla su energía: olvida por el momen- 
to sus obligaciones indíjenas, y en alas de la caridad cristiana 
vuela á socorrer á los pueblos ó colonias vecinas, que carecen 
de la asistencia de un sacerdote católico. 

Estos pueblos ó colonias, Exmo. Señor, son numerosas y 
diseminadas en una zona de 130 leguas de largo mas 6 me- 
nos. En la costa del rio San Javier son las colonias Fran- 
cesa, California, Alejandra y Malabrigo. 

Sobre la linea ferre^i hasta Reconquista, Escalada, Rama- 
yon, Argentina, Calchaquí, Margariüi, Vera, Berna: de Recon- 
quista al grado 28 Avellaneda, Abispon, Piazza, Las Garzas, 
Ocampo, Las Toscas y Florencia; sin contar las diversas jx)- 
blaeiones dispersas entre las costáis del Salado y Saladillo, á 
las que el padre misionero no puede dejar de visitan- de vez 
en cuando. 

Pero no se crea, que en este afán de atender á sus obli- 
gaciones espirituales, hacia los indíjenas desatendieran las ne- 
cenidades materiales de sus respectivas reducciones; no. 

En efecto, nu'entras yo, distraía mi tiempo en el desem- 
peño de las difíciles obligaciones de mi cargo, el padre de San 
Martin, Fray Fermiu CVovella, reunía entre los vecinos y po- 
l)laciones cercanas, los recursos necesarios piu-a levantar un Ce- 
menterio para que los difuntos tuvieran decente sejndtura : como 
en verdad lo realizó. Este cementerio se conqH)ne de 2ñ 
metros de frente é iden de fondo. Comi)onia la plaza de la 
reducción cercándola con alambre y i)ostes de ñandubay bien 
labrados. 

Tgual cosa se hizo en San Javier. Este Cementerio se com- 
j>one de 100 metros de frente é iden de fondo, con ladrillos esco- 
gidos; al mismo tiempo se formo un bazar para embellecimiento 
(leí templo, que dio bastante buenos resultados. 

En imestra Reducción de la Purísima Concepción de Re- 
conquisUí, el padre Antonio Duró reformaba el techo de la ca- 
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sa habitación del padre misdonero y parte del de la ^lesia y 
blanqueándola esta por dentro y fuera. 

El padre de la Colonia Avellaneda, Fray Celso Ghio, 
reunía todos los materiales y recursos para dar cima oon su 
teraplo, trayendo de Santa-Fé tejas franceaaa y fieno para las 
llaves del mismo. Efectivamente según noticias que tengo, muy 
pronto presentará al piíblico uriu perla mas de las muchas que 
honran el humilde sayal de S«n Friincisco de Ásis. 




CaDlIla primitiva de Avellaneda 



DE 

AVELLANEDA 



Este templo se empezó el 8 de Febrero de 1893, y «e abrió 
al culto católico el 24 de Setiembre del 97. 

Es un edificio importante, que hace honor al sentimiento ca- 
tólico de esa colonia y del padre misionero franciscano que la 
diriga 

Mide treinta metros de largo, ocho de ancho y trece de alto, 
con plano á tres naves. 

Los cimientos y paredes laterales son bien sólidos, construi- 
dos todos con cal v ladrillos. 

Los muros de la fachada y de la torre, especialmente, son 
por demás garantidos, teniendo cerca de un metro y medio de es- 
pesor. 

Es de estilo gótico, y el techo sostenido por hermosos arcos 
del mismo estilo, es de tejuelas abajo y tejas francesas por 
encima. 

Su valor hasta el momento es de veinte mil nacionales. 

El interior del templo es desnudo, pero espero que el espíritu 
religioso de esa colonia, animado por el padre misionero pronto su- 
plirá esa falta. 





Isleala da Avellaneda «n oonstruoolón 
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XIV 
Conclusión de templos 

El 25 de Febrero del 96, después de tantos trabajos, peno- 
sas abnegaciones y sacrificios, el templo de nuestra Reducción de 
San Martin se concluyó. Desde ese día ostenta al viajero que cruza 
por la via férrea, á dos leguas de distancia, dos bellas y altas torres 
de treinta metros de alt-o, bien rebocadas y blanqueadas. Al verlas 
(le cuatro ó cinco leguas de distancia se parecen á dos esbeltas pal- 
meras, que soberbias, elevándose sobre los demás troncos de las 
selvas, parece que les dicen: « seguidme si sois capaces; somos las 
reinas de la naturaleza ». 

El templo también de la colonia Avellaneda se techó el 15 
(le Julio del 97, y sus habitantes pronto elevarán sus plegarias en 
él, para que el Dios de las misericordias, derrame sobre ellos sus 
l)endiciones, de que tanto necesitamos para la tranquilidad de nues- 
tras almas, y para el fruto de nuestros intereses materiales. 

Bien, pues, para esos colonos fervorosos, que en medio de tan- 
tas angustias y privaciones, han podido por medio de su acendrado 
catolicismo, dar complemento á sus ideales, que recordarán siempre 
su religión y virtud. Bien también por el padre misionero francis- 
cano, que bien interpretó los deseos de sus feligreses, y no omitió 
trabajos y sacrificios, para ennoblecer el sentimiento religioso de 
las almas á él confiadas. 



DE 

SAN MARTIN 



Este templo construido por el actual Prefecto de Misiones 
al grado 31, Latitud Sud; tiene cuarenta metros de largo doce 
de ancho y catorce de alto, con dos esbeltas torres al frente, 
de treinta metros de alto. 

La fachada de 18 metros de ancho es de estilo "Corintio" 
con cuatro columnas al frente el interior es de estilo "Toscano." 

Los muros de la fachada son de un metro y ochenta 
centímetros de espesor y las Jateralas de un metro. 

El techo es de madera de pinotea y quebracho con te- 
juelas abajo y tejas .francesas por encima. Han entrado en la 
construcción de este "Templo" doscientas toneladas de cal y 
medio millón de ladrillos. Nada se ha omitido para su solidez. 

Las maderas de las tres grandes puertas \' las pequeñas 
son de cedro del "Paraguay". 

El Templo es grande y espacioso, por el momento está 
desnudo por falta de recursos: solo tenemos lo necesario para 
el servicio divino. 

Se empezó el 26 de setiembre del 92 y se concluyó el 96. 

El edificio que se ve á la derecha del Templo es la casa 
habitación del P. Misionero, con un salón de doce metros para 
Escuela de niños. 








Igrlesla San Martin 
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XV 



Recursos 



Lo8 medios con que cuenta esta Prefectura, para atender a 
los gastos de ella, son la subvención nacional que el año 96 fué 
de mil nacionales anuales; y la provincia, de ciento cincuenta nacio- 
nales mensuales. Con estos tiene esUi Prefectura que atender á las 
necesidades más apremiantes de los PP. misioneros; porque, como 
V. E. sabe, nuestras Reducciones son pobres y no tienen cómo 
sostenerse con los propios recui-sos. Y, aunque todas ellas tengan 
colonias que atender, sin embargo, las entradas de ellas son muy 
limitadas, reduciéndose éstas á las entradas de misas. 

Estas no pueden considerarse como recursos, pon [ue una apli- 
cación diaria de un nacional, puede V. E. comprender lo (jue les 
puede quedar, ó mejor dicho, á lo que les puecla alcanzar con la 
gran airestía de víveres. Digo la misa diaria, porque las demás en- 
tradas, como ser las del matrimonio, ya no existe por la lej^ de ma- 
trimonio civil, debiendo los PP. llamai*se satisfechos con que los 
contrayentes celebren el matrimonio religioso, y recibir lo que le 
den, esto es cuando les dan. 

Con estos pocos recursos, finalmente, tiene que atender á 
gastos de viajes necesarios i)ara vigilar las misiones, y otras necesi- 
dades (jue nunca faltan en una administración. 

Por lo que los PP. misioneros de esta Prefectura, i)ara poder 
atender á los gastos que esta reclama, se ven obligados á hacer eco- 
nomías en sus vestidos y en el pan de cada día, y acudir á la caridad 
pública para hacer algñn adelanto material en las Reducciones. 

Pero, si es así, me dii*á V. E., ¿ cómo han podido realizarse los 
trabajos hasta aquí descriptos, y que son una realidad? 

Esta pregunta estA \a resuelta, si bien se por mente por lo 
(|ue ya se ha dicho en este folleto; .sin emJ)argo, voy á satisfacerle 
directamente. 

El padre misionero no es un comerciante, que procura acumu- 
lar dinero para Uevai'se una vida cómoda y lujosa que le permita 
aparecer entre el boato y tratos mundanos, ni tampoco es de aquellos 
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administmdores de capitales ágenos, que de tanto conUirlos y re- 
contarlos, ó se equivocan en algunas cifras, ó algo, aunque sea 
por descuido se les pega en las manos. El padre misionero es un 
ser, que abandonando su patria, parientes, amigos y bienestar, vino 
á estas playas con el único fin de ser útil á su religión y á la 
humanidad, contento solo de un pobre alimento que la Providen- 
cia no niega ni á las aves del cielo, y vestido de un tosco sayal 
se interna en las soledades del desierto, olvidado de todos, menos de 
Dios. Este ser no se equivoca en las cuentas, ni nada se le pega 
en las manos, aunque no tenga jabón de olor para lav^arse, ni guantes 
de cabritilla para ponerse; al contrario, sus sudores los confun- 
de con la caridad pública, y ve<l a(}uí sus pi'odigios. 

En efecto, Exmo. Señor, el misionero internado en el desierto, 
y viviendo en miserables chozas, gime en su corazón en ver que 
tiene que celebrar en miserables cabanas los altos misterios de la 
divinidad, por lo que apenas ha civilizado á sus indígenas, y ve au- 
mentada la población, idea templos que correspondan á la grande- 
za del culto católico; ordena en un principio el corte de una can- 
tidad de ladrillos ; prepara él mismo lo necesario para la mezcla ; va 
al monte á traer la leña, y aprende á cortar y quemar los ladrillos, 
si es necesario, con un ladrillero del arte. 

Con sus trabajos y sudores, privándose hasta de lo más nece- 
sario a la vida, tiene ya, por ejenq)lo, cien mil ladrillos ; puede, 
pues, ya dar principio á la construcción del templo. ¡ Pero no hay 
dinero ! No inq)Oii:a, él lo buscará pidiéndolo á quien ¡o tiene. 
Abandona con este motivo su Reduc-ción, y en las ciudades, en las 
villas, aldeas y campos que recorre, pregona que está por construir 
un templo dedicado á Nuestra Señora, é imj)lora la caridad de to- 
dos para dar cima á sus ideales. Es verdad que las repulsas son con- 
tinuas y las agresiones no escasean ; pero no importa, su humildad 
y paciencia todo lo vence, y vuelve á su querida Reducción contento, 
porque •habiendo reunido algunos recursos pecuniarios puede ya 
dar principio á su obra. 

Apenas ha comenzado los trabajos, cuando ladrillos y dinero 
han concluido. Renuévanse las penas y sacrificios por la prosecu- 
ción de su obra; vuelve otra vez á comenzar por donde empezó. Ya 
tiene cien mil ladrillos, pero la obra no puede continuar sin techar- 
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la, porque peligrarían las paredes. Entonces hace una excursión al 
monte con carro, bueyes y hacha en mano para proveerse de la ne- 
cesaria madera para el techo. 

¡ Pobre padre misionero, cuántos sacrificios y cuánta abnega- 
ción para traer del bosque lo necesario para su obra y en donde sue- 
ña oir ya las alabanzas de su Dios ! Aquí deberían estar esos eter- 
nos declamadores de civilización y progreso, que en su prensa secta- 
ria, con su mentida civilización, preparan el ateismo en Dios ; el in- 
diferentismo en religión, yenpolitiai la rebelión y el aseshiato con 
el pretexto de civilizar.! Como si pudiem haber progreso sin Dios, y 
civilización sin moral, destruyendo lo que nuestros padres edificaron. 

Pero, filialmente, el misionero, tiene ya todo lo necesario para 
el techo: cal, madera» lii(írro, tejuelas, zinc ó tejas francesas, menos 
dinero para la obra: á buscarlo, pues 

Hé aquí V. Kcómo los misioneros franciscanos levantan sus 
templos. 

Sin embargo, no debo silenciar que los gobiernos de esta pro- 
vincia, cuando pueden, no dejan de protejer a nuestros misioneros; 
los ex-gobernadores Dr. D. José Gal vez, I)r. D. Manuel Caf fe- 
rata y V. H decreüu'on sumas imporünites para el tenq)lo de 
nuestra Rediic(*ión de San Martin ; me dit^ron todos los fhítes de 
trenes de carga gratis, en cantidad de treinta y cinco. Para el 
templo de la Colonia Avellaneda, tres vagones tambi<?n gratis; y 
cuando me he visto muy apurado, siempre he tenido de ellos 
j)rotección ; de manera que si ellos no me hubieran protegido 
difícilmente nos habríamos sostenido en nuestras Reducciones. 

XVI 

Espediciones ai Desierto 

En el mes de Enero del noventa y tres, mandé de acuerdo 
con el Señor Gobernador al Cacique Mariano Salteño, al De- 
sierto, para conquistar á algunas tribus; pues, se sabia de an- 
temano sus inclinaciones favorables de venir á la vida civilizada. 
Después de varias idas y venidas se concertó la reducción del 
renombrado Cacique Manuel, con una numerosa indiada, y co- 
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locarla en nuestra Reducción de San Martín ; como lo afínnaba 
el señor Goberaador de la Provincia en 18 de Mayo del año 
citado á las cámaras legislativas. 

En efecto, este mismo dia, salia de nuestra Reducción de 
San Martín, el citado Cacique, con doce indios, y otras tan- 
tas mujeres en dirección al Desierto, para traer las referidas 
indiadas, llevándole algunos regalos, como ropa etc. Con la 
revolución de Julio todo se perdió; por que la indiada en ca- 
mino se concentró al Desierto con la noticia de la revolución. 
Tambií^n el piadre Hermes Constansi, según me comunicaba, 
habia iniciado en varias ocasiones expediciones al Desierto, va- 
liéndose de indios amigos; pero sin resultado práctico, sin em- 
bargo la buena voluntad del salvaje en i-educirse ; por que 
algunas autoridades de la frontera se mostraban hostiles á ellos. 
En efecto el pa4re Constansi enviaba al Desierto; como yá 
he dicho á indios amigos á conquistar á los salvajes; condes- 
cendiendo éstos, se acercaban á la misión para ponerse al habla con 
el padre misionero ; al saberlo las autoridades forjaban una inva- 
sión de indios, reunían las fuerzas, invadían el desierto y mataban 
6 dispersaban á los indios, que venían á reducirse, para en seguida 
mandar flamantes telegramas k los gobiernos sobre los triunfos ob- 
tenidos sobre la barbarie, y de la asombrosa energía de las autori- 
dades! hé aquí una de las muchas causan de la nulidad de nues- 
tros esfuerzos! 

El golpe mortal para nuestras Reducciones, fué la sublevación 
de una parte de la indiada de San Antonio de Obligado en la 
Prefectura pasada, causada por el hia) trato de las autoridades mili- 
tares, lasque le comían lo que la nación les daba, traficando ade- 
más con sus sudores. (No desciendo á sus pormenores, que repug- 
nan á mi carácter) 

XVII 
Planes de nuevas Reducciones 

Sin embargo lo expuesto, esta Prefectura, no ha perdido nun- 
ca de vista el desierto, pensando que hoy viven todavía infinidad 
de seres racionales, que la religión y la patria llama á incorporar- 
se á la gran familia argentina. 
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En efecto, fracasada la última expedición por los motivos men- 
cionados, me personé á V. E. para intentar de nuevo la reducción 
del cacique José Manuel, pero nó fué posible; sin embargo su bue- 
na voluntad, a causa de la penuria del erario público, motivada por 
la invasión de la langosta que por dos años consecutivos había de- 
vorado la sementera y debilitado, por consiguiente, sumamente los 
recursos de la provincia. 

Mientras 30 diligenciaba este mi asunto, el señor Gober- 
nador de Formosa se dirigía á la Prefectura del Colegio de 
Franciscanos en Corrientes, pidiéndoles le propusieran un plan 
de Reducción indígena en el Chaco, con las bases para esta- 
blecerlas 5' sostenerlas. Aquella Prefectura se dirigió inmediata- 
mente al entonces Comisario General de franciscanos en la Re- 
pública Argentina, fray Quirico Poneca, hoy fallecido, pidién- 
dole la cooperación de los demás Colegios de la Repüblic^ para 
un fin lan noble en un asunto que nos toca tan de cerca. 

El citado Padre, Conn'sario General, se dirigió por vía de 
urgencia, al Colegio de San Carlos en San Lorenzo 3^ al de 
Salta, pidiéndole su cooperación; ambos contestaron afirmativa- 
mente, con las bases redactadas para las nuevas Reducciones, 
encargando al mismo tiempo al Rv^do. P. Comisario General 
diera los pasos necesarios, á nombre de los tres Colegios fran- 
ciscanos para que las proyectíidas reducciones tuvieran un fe- 
liz resultado. 

Los tres Colegios se proponían dividir entre sí el Chaco 
Austral y Borreal, esforzándose de consuno en borrar para 
siempre del territorio argentino los últimos rastros de la bar- 
barie; penetrar en las selvas del desierto con la cruz civiliza- 
dora en la mano, la enseñanza del evangelio en el corazón, y sin 
aparatos de armas y de armados, cambiar la cabana del salvaje 
en templos de civilización cristiana. 

Este hermoso ideal, que todo corazón patriótico no podría 
menos de aplaudir y ensalzar, no tuvo los resultados deseados, 
porque estíi Prefectura no supo más nada. 

Desvanecida también esta esperanza, volvió esta prefectura 
á molestar las atenciones del señor ministro del CuUo Dr. D. Anto- 
nio Bermejo con este objeto. 
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En efecto, en Julio del año pasado, el gobierno de la nación 
resolvía establecer una Reducción en el centro del Chaco, en el 
lugar denominado Tartagal; encomendando la dirección y fonna- 
ción de esa nueva misión al Prefecto de misiones de fi'anciscanos 
de Saltii, Fray Joaquín Remedi. 

Aprovechando esüi buena disposición del gobierno de la na- 
ción, me dirigí al señor Ministro del Culto, recordándole que el his- 
tórico Colegio de San Carlos en San Lorenzo, hacía más de un si- 
glo tenia sus misioneros dedicados á la converción de los indí- 
genas en el Chaco, que estos estaban i)rontos A secundar las inten- 
ciones del Exmo. Gobierno Nacional, si los creía útiles para una 
obra tan meritoria delante de la ci\nlización ; que no era posible 
que estos apóstoles generosos de la civilización, que tantas pruebas 
habían dado de su abnegación no prestaran su concurso desde 
el momento que habían sido los primeros en entrar en lucha contra 
la barbarie. 

Debo suponer que por poderosas razones el Gobierno de 
la Nación no aceptó este noble y generoso ofrecimiento. Pero á 
nosotros nos basta para poder contestar á algunos diarios de la 
Capital de la República, cuando registran en sus columnas que el 
sacerdote católico no se presta para el sacrificio, mostrándonos 
como ejemplos dignos de imitarse á los mercachifles ministros del 
protestantismo. 

No. el misionero católico no necesita de esos ejemplares para 
cumplir con el soplo divino que impulsa á su divina misión, ni 
el oro y la plata es el móvil principal de su heroísmo. 

Cuando un misionero católico solicita un auxilio de los pode- 
res públicos constituidos de la Nación, no es para sostenerse lujo- 
samente en sus Reducciones, ó para adquirir posesiones holgadas 
qne le permitan un porvenir alagüeño á sus esposas é hijos, por- 
que no los tiene ; es para cubrir su desnudez ó para proveerse de 
un modesto sustento que la Providencia no niega ni á las ave3 
del cielo, y que sin embargo, muchas veces se le mira de mal ojo 
por una Prensa que todo lo critiai cuando se trata del culto ca- 
tólico. 

No se crea con esto, que esta Prefectura, se queje de la 
protección de los poderes públicos de la Nación : no : el misio- 
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ñero franciscano es humilde, y su humildad es tan profunda, 
como la misma virtud que manifiesta en todo sus actos : y su 
corazón bendice á aquel que le dá mucho como aquel que le 
dá poco: solamente hago esta digresión para contestar de al- 
gún modo á esa prensa, que no pierde ocasión de mortificar 
injustamente al sacerdote católico, poniéndolo bajo el nivel de 
los ministros protestantes. 

Sin embargo, si se presenta al Congreso un ministro pro- 
testante y solicita muchas leguas de tierra para establecer una 
reducción, al momento se le concede, sin averiguar, si es real 
el fin porque lo solicita ; solo para las misiones católicas, se les 
pone muclios obstáculos. Hace pocos años á un tal Mister se le 
concedieron al Sud de Buenos- Aires, ocho leguas de tierra, pa- 
ra una misión que resultó que efectivamente era una misión 
pero de criar vacas y refinar ovejas. Sin embargo la Prensa 
nada dijo; al contrario si no aplaudió, con su silencio aprobó 
la resolución Legislativa. 

Salud al ministro protestante; y que su producto le sea 
provechoso para el y su familia verá que nosotros no lo en- 
vidiamos. 

XVIII 

Descripción de las Reducciones 
Santa Rosa de Calchines 

Esta población está situada sobre el arroyo de Calchines, 
brazo del Rio Colastiné ó Pueblo Viejo. 

Hace poco formaba parte del antiguo Departamento San 
José, que se estendia desde la Boca del Rio Sauta-Fé, hasta 
el último pueblo de la provincia que era San Javier, 

Dista de Santa-Fé, por tierra de diez ü once leguas; tri- 
plicándose esa distancia por agua, á causa de ser el Colastiné 
Pueblo Viejo y principalmente el arroyo Calchines, lleno de 
largas vueltas, que hacen penoso y difícil la navegación á vela; 
mucho más para buques de algún calado, los que solo en cre- 
cientes altas pueden entrar en el arroyo de "Calchines". 



DE 

SANTA ROSA 
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Este templo, constraido por el fallecido ex-Prefecto de misio- 
nes, fraj^ Antonio Rossi, fué empezado en el año 1861, y concluido 
en 1863 : se compone de tres naves. 

La nave principal es de treinta y cinco varas de largo, once de 
ancho y otras tantas de alto. El techo es de azotea, sostenido por 
hermosos arcos de material. 

Las naves laterales son del mismo largo, por seis de ancho, 
que actualmente sirven de habitación de los padres misioneros, y 
antes en íilgunas de ellas se daba la educación á los niños. 

Aunque presentemente no se hallen esas naves al servicio 
público, por no ser sumamente necesarias, cuando se necesiten pue- 
den util¡zai*se, haciendo en sus costados las aberturas necesarias y 
que están en ellas proyectadas. 

La fachada de esta iglesia consta de veinte metros de ancho 
por once de a'to, con hermosos chapiteles y dos elegantes torres de 
veinte metros de alto. 

En el interior del templo hay un hermoso retablo que forma 
el «Altar Mayor», todo dorado con una hermosa estfitua de Nues- 
tra Señora de Tránsito (traida de Ñapóles), y dos nichos más 
donde reciben veneración las imágenes de «San Antonio» y de 
«Santa Rosa de Lima» patrona de la Reducción. 

El altar de la «Virgen de los Dolores», que hace poco se ha 
construido, es también dorado, así como el pulpito. 

El accesorio al culto, como ser: casullas, albas, ternos, pi via- 
les, palio, ciriales, candeleros, cálices y custodia, todo es sobre fino 
traido de Buenos Aires. 

El «Bautisterio» también está servido con una hermosa «Pila» 
de marmol de «Carrara». Este templo está rodeado de una her- 
mosa quinta de arboles frutales. Se halla al grado 32 de lati- 
tud Sud. 
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Lu navegación á Vapor es escasa, surcando la vía fluvial 
dos vapores; uno cada semana, otro cada quince dias; benefi- 
ciando únicamente los puertos de Cayasta, Helvecia y San Ja- 
^^el^ menos Santa Rosa por las dificultades, que como ya he 
dicho, presenta el an*oyo Caichi nes ^oy^ la navegación. 

Por tierra nada se consigue conducir, salvo con grandes 
gastos, por qué á nuís de no existir un camino carretero, éste 
seria demasiado pesado é interceptado además; primero por la 
gran lagima llamada. Chacarita, que une á Santa-Fé, con el dis- 
trito de San José; y segundo por el arroyo de "Leyes" que 
separa á Calchines del distrito del mismo nombre, 

Los medios pues, con que se hace la exportación* é im- 
portación de cereales, y aún de pasajeros, son los buques de 
cabotaje. Para la correspondencia se ha establecido una dili- 
gencia Correo, desde la ciudad de Santa-Fé hasta nuestra Re- 
ducción de Reconquista, 80 leguas de distancia, superando las 
dificultades que presenta los ya citados riachos. 

Shi embargo, los expresados inconvenientes, el viaje aun- 
(|iie penoso, se pi'esenta recreativo por el hermoso panorama 
íiuo presentan las islas especialmente en primavera, cubiertas de 
frondosos follajes y hermosas enredaderas, que hacen de las 
plantas ó arbustos, bellas glorietas que competen con el tra- 
l)ajo y finura del arte. Los arroyos que se cruzan, los peces 

que coletean, el yacaré que espera una caza, las aves que vuelan 
el canto del boyero, del zorzal y otras innumerables aves, hacen 
que el viajei'o experimente un no sé qué de satisfacción y pla- 
cer que le hacen olvidar sus molestias. 

La extensión del territorio que abraza Santa Rosa de Caí- 
chines, es de cinco leguas de frente y tres de fondo, sin contar la 
vasta extensión de islas que estcln separadas por el mismo arroyo. 

Sin embargo, el terreno bueno para la agricultura es peque- 
ño; á lo sumo alcanza á una media legua de fondo por dos de 
frente : lo demás es bajo y fácilmente se anega, pero sirve para te- 
ner los vecinos algunas lecheras. 

Sin este auxilio la población de Santa Rosa tendería forzo- 
samente que emigi-ar, porque la población es mucha, para el terreno 
de pan llevar. 
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Basta decir que el lote de terreno para sementera dado por el 
gobierno á las familias, que componen esta población, para en algo 
contentar h todos, el niñs grande se compone de dos cuadras de 
fi-ente y cinco de fondo, los demás de una por cinco y de dos 
por dos. 

Sin embaído de ser el terreno arenoso, es de una resistencia y 
fertilidad asombrosa; hay terrenos que se siembran hace cuarenta 
años y no se les conoce el cansancio ; la única diferencia que se les 
conoce al terreno nuevo es que en ifete se produce pocii maleza, no 




Grupo de Indlecitoa 

Hsíen aquél. La senientet'a del nianí,su pi'odu(;to principal, llega á 
dar por cuadra, cuando la cosecíha es buena, hasta retenta fanegas: 
de esta semilla se arroja al suelo grandes canttdadeíi, de nmnera 
que el mes de Diciembre cuando todo el terreno fructífero está cu- 
bierto demaní,interca]ado de sandías, sapallos, maíz, batatas, etcé- 
tera, presenta un aspecto encantítdor. 

La vegetación en las plantas es exlmberaiite, especialmente en 
las plantas de naranjos y la morera se desarrolla tan grande como 
el ombú ; cuando con el tiempo en esta zona se fomente la in- 
dustria del gusano de seda, será una de las más interesantes. 
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De lo expuesto resulta que esta población as más agrícola 
que criadera, siendo únicamente ésta auxiliar de la primera. 

Los habitantes de esta Reducción son en su totalidad indíge- 
nas y criollos ; por lo general son bastante morales y contraídos 
á la cementera ; desgraciadamente reina el vicio del juego, por lo 
que fácilmente todo se tira y se pierde. 

Esta Reducción tiene un padre misionero franciscano que cons- 
tíintemente la asiste, siendo además asiento de la Prefectura del Co- 
legio de San Carlos en San Lorenzo que dirige las demás Reduc- 
ciones : un templo construido por el ex-padi-e prefecto fray Anto- 
nio Rossi, hoy fallecido ; una escuela de niños y otra de niñas ; un 
Juez de Paz, un Comisario General, Comisión do Fomento, una 
hermosa plaza toda llena de árboles, con anchas veredas, asentadas 
todas en cal y ladrillos, correspondiente á un total de 2300 metros 
de pavimento ; un cementerio de cien metros cuadrados, rodeado 
con una pared de un metro y medio de alto, de ladrillos escogidos, 
y una oficina telegráfica. La población indígena y criolla se calculan 
en más ó menos en 2500 habitantes con tres casas de comercio de 
alguna importancia. 

En tiempo de grandcís crecientes esta población es un verda- 
dero Martín García ; al Este el gran río Paraná y sus brazos des- 
bordados cul)ren enteramente los altos pajonales de las islas, pre- 
sentando á la vista un verdadero golfo de mar, en una extensión de 
tres leguas ; al Norte, desbordando en el lugar Pamado «El Dora- 
do,» se confunde con los saladillos é invadiendo el terreno bajo lla- 
mado «El Bañado», forma al Oeste una extensa laguna de dos 
leguas; al Sud el arroyo de Leyes, saliendo de su cauce á la super- 
ficie del terreno v comunicando á la vez con los saladillos, forma 
un círculo completo de agua, que solo uno puede salir de ella con 
alas de pájaros ó aventurando su existencia Á una navegación (*). 



(*) He hablarlo de la fertilidad de este terreno, de sus pix)duetos y de 
sus resultados, pero no he dicho nada de la langosta qne tantos millones ha 
devorado en esta provincia. 

Á este propósito debo decir: que en Santa Rosa hemos tenido langosta y en 
abundancia. ¡ Cómo hemos salvado de la langosta ! Enternindola á toda, sin de- 
jar ni una viva. 

Este proceder ha usado esta población, la colonia Cay asta y Helvecia. 

El año noventa y uno el gobierno de la nación votó una fuerte suma pam la 



I 
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XIX 

Reducción de San Javier 

El trayecto por tierra de Santa Rosa á San Javier, es más 6 
menos i!e veinticinco l^uas; en menfiajería imiis quince horas ác 




MMá&íiytt 



San Javier- Vista del p jeblo por el rio 

viiíje. No Ii!il)laré tiel viaje por agiui, porque («triple, triste y can- 
sador, jwi" Ims vueltas y revueltas (le los riachos y aridez de las i.*- 

ilpstnicción de !a langosta y nombró uní comisión central, cuyo presideDle filé el 
iiaballei'o D. Floifiitino Loza : oii las siih-eomisioTios nomíiTulas. caí yo como 
Presidente, díiniloLne un auxilio il>' ti-escientos níwiotialrts tlestinaílos il ladeatnic- 
ciiin del insecto devoradoi . 

Con esta cantidad se traliajo livs meses continuos, comenzando desde qne 
nnipey/j & nacer hasta qno qniso pelediar; se liicieron veinte y dos mil metros 
de zanjas y Be sepultaron en ellas millones y millones de lanf^stas mosqnitoü. 
Desde entonws esta polilacirtn hace igual procedimiento, sin necesitar de auxi- 
lios extraños: así lo liacen las colonias de Cayastá y Helvecia y sus semenleraít 
se salvan del voraz insecto. ¿ Por qué no lo liacen las demás colonias ? Se dirá 
que estos terrenos son arenosos y que fácilmente se pueden sanjear ; perfecta- 
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las. Se comprende que hablo del rio bajo, porque crecido es impo- 
sible hacer el viaje por tierra. 

Al salir pues de Santa Rosa se entra eu unos espesos bos- 
ques de aromitos, seivoí?, ombííes y algarrobos ; ñandubais pocos. 
El conductor tiene que andar con mucho cuidado, pues, está 
expuesto que un silencioso tronco, de los que hay nuiehos en el 
camino, ponga en peligro la vida de todos los pasajeros ó verse 
obligado á suspender el viaje por las roturas del vehículo. 

Á 1 llegar al paso del « Dorado, » antes peligroso por los ti- 
gres, y de gente non sancta; los pasajeros deben asirse fuerte de al- 
gún modo al carruaje, y encomendarse con fervor á Santa Rita, 
para que ilumine al mayoral^ ya cansado por las pasadas peripecias, 
y no caiga envuelto entre el barro en los pozos que ha formado el 
remoUno de las aguas en la creciente y salve á ellos de un revoltijo . 
no muy agradable. 

De un sobresalto á otro llega al Zanjón del Conde ó de los 
Ahogados; aqui es otro parlar: Mayoral, dicen á \iim voz los pasa- 
jeros. ¿ Hay peligro ? Ño : el río está bajo, vamos á despuntarlo; 
perfectamente, adelante. Cuando todavía á uno no le ha pasado el 
susto y aun entre el bosque, una voz exclama : ¡ Ya estamos en 
Cayastá! Efectivamente, nadie puede apercibii*se de la cercanía 
de la Colonia, hasta que no ha salido por completo del monte.) 

Cayastá está en el mismo lugar que ocupo la antigua Santa- 
Fé,y por eso el río que le costea y sigue para abajo toma el nombre 
de Pueblo Viejo hasta desaguar en el Colastiné. 

Nada hay en esa colonia que recuerde el lugar preciso donde 



mente : jitM-o ¿ quién puede aíinnar que un colono, que tenga cuatro 6 cinco 
concesiones y se le presenten quince 6 veinte mangas de langostas-mosquitos 
no puede matiirks de cualquier modo ? En este estado la langosta todavía no 
forma grandes mangas, á lo sumo diez ó quince metros en cuadro. 

Yo he visto mangas de langostas-mosquitos pegadas á la guia del lino ó del 
trigo, de quince á veinte metros de largo, devomndo tranquilamente el producto de 
los sudores y esfuerzos del hombre, sin haber ningún propietario que la mo- 
lestara. ¿Quién puede afirmar que no se podrían matar aun con zanjas del 
momento que el terrono labrado es flojo? ¿Acaso por razones que se perde- 
rían esos metros de sementera ? Mucha mezquindad serla en pensarlo. Por mi 
parte lo que veo es desidia, y mientras que el colono no se persuada que 
destruir la langosta es la suprema necesidad de su existencia, en vano serán 
los millones que vota el Gobierno Nacional ; los millones se concluinin y la 
langosta se reii*á de nosotros. 
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estaba la antigua Capital de la Provincia, á no ser por los cimien- 
tos que se descubren en la barranca del río por sus desmorona- 
mientos. 

Actualmente Cayastá, forma una Colonia numerosa, rica, 
laboriosa y creyente; sus habitantes en su gran mayoría son fran- 
ceses, y suizos católicos, traídos desde un principio de la colonia 
San Carlos por el Conde de Tisier, padre, en el año 1867 ; con 
su puerto de mar, exporta con facilidad grandes cantidades de 
maní, que constituyesu riqueza y su porvenir. 

El terreno, de una extensión de legua y media de fren- 
te y mía y media de fondo, es de la misma calidad de el de Santa 
Rosa, y su valor ha llegado á un precio muy subido, vendifendoso 
una concesión hasta cinco mil pesos nacionales. 

Esto procede, según tengo entendido, del gran aumento de la 
población y de la poca capacidad del terreno en proporción á ella, 
por lo que muchos de sus hijos emigran á la colonia Ramayón y 
Escollada sobre la vía férrea de Reconquista, donde el terreno es 
más barato y de mejores condiciones. La población ha de ser como 
(los mil quinientas almas. Linda por el Este con el Río Pueblo 
Viejo ; por el Oeste con el Bañado ó Saladillo ; por el Sud Baña- 
do y distrito Santa Rosa, y por el Norte con la colonia Helvecia. 

Esta colonia, fundada sobre la derecha del Rio San Javier, 
por el Dr. Román el año 1867, tiene un magnífico puerto, donde 
pueden allegarse buques de bastante calado en todas las estacio- 
nes del año. Con esta ventaja esa colonia desplega un comercio 
bastante activo y numeroso; tiene varias casas fuertes, dos fábri- 
cas de aceite de maní, una especialmente, digna de atención. 
Tiene además una pequeña Capilla, atendida por un sacerdote 
católico; pues la inmensa mayoría de la población profesa las 
mismas creencias. 

En esta colonia viven personas y familias de todas las razas 
y de todas las lenguas, pero todos contraídos al trabajo y semen- 
tera de maní y sandias que impulsan á la colonia hacia el progre- 
so y bienestar de sus habitantes. 

La extensión de esta colonia es como de cinco leguas de largo 
y media de ancho de terreno fructif ero, y su población de unos seis 
mil habitantes. Linda por el Este con el río San Javier; Sud, co- 
lonia Cagastá ; Oeste, Bañado ó Saladillo, y Norte con el depar- 
tamento San Javier : de Santa-Fé dista veinte l^uas. 



H 
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Al salir de Helvecia, al Norte, va uno como embelezado 
por hermosas y extensas chacras, y de bellas quintas de colonos; 
pues se presta para esto la alta y baja planicie del terreno, inter- 
calada de montes silvestres, de arbustos, algarrobos y seibos has- 
ta ll^ar al saladero de San Javier, vaato establecimiento donde 
ae benefician cientos de miles de reses en carne salada para ia 
exportación y en donde ganan su vida utuí gran multitud de co- 
iTentiiiof y p;iraguavos, y por el que la fíaiisidiTÍa lia tenido un 




impulso vigoroso así eii la multiplicación de establecimientos ga- 
naderos como en la suba del precio del animi-l vacuno yt^erizo 
Ai dejar el saladero, se entra en una extención de cam- 
po de ocho leguas de lai^o, siempre sobre la costa del Rio 
tían Javier, lleno de Establecimientos ganaderos. A dos leguas 
antes de ll^ar á nuestra Reducción se encuentra k Colonia 
Francesa; y desde esta se empieza á ver una torre, que Índica 
ser de un templo Católico. Es la del templo de nuestra Re- 
ducción de San Javier; donde los P. F. misioneros francisca- 
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nos, entre varias y divei-sas vicitiides, desde el siglo pasado 
han sido siempre sin desmayar nunca, los centinela savanzados 
de la civilización cristiana; y hasta si se quiere defensores con 
sus indios de la frontera contra el avance y rapiña de los sal- 
vajes. 

Esta Reducción el año setenta era la última población de 
la provincia al Norte, sohre la costa del Rio San Javier; y 
por el rio, cuando se presentaba algún buque, ó por tierra con 
gi-andes peligros de la vida, se recibian de vez en cuando co- 
municaciones de la Capital. La vida pues á más de ser pe- 
nosa era angustiosa, y el padre Hermes Constansi misionero de 
esta Reducción tenia que adoptarse y confirmarse con todas 
las penalidades de la vida. 

Hoy San Javier, es una población importante situada en 
una hermosa ensenada, sobre el rio del mismo nombre, presen- 
ta una bella y encantadora sorpresa al viajero que salido de 
Helvecia llega á ella por agua; después de haber recorrido 25 
ó 30 leguas entre islas áridas ; y las vueltas y revueltas de sus 
riachos. 

La planta urbana del pueblo es bien delineada : tiene bue- 
nas calles, dos plazas, buenos edificios, muchas casas de comer- 
cio, algunas de verdadera importancia: un hermoso templo 
construido por el ex Prefecto de misiones fray iVntonio Rossi 
en tiempo de las nías grandes penurias y dificultades una Ge- 
fatura Politicií, un sacerdote mis¡c>nero fsanciscano que la dirije 
una cscue'a graduada do niños y niñas, Juez de Paz, Comisión 
de Fomento, y un cementerio de 100 metros cuadrados con 
pared de buenos y escojidos ladrillos. 

El número de sus lial)itantes con su departamento es más 
ó menos de seis ó siete mil dividido del modo siguiente: in- 
dios ochocientos ; criollos y extranjeros scím mil. 

De la Gefatura de ese departamento dependen la colonias 
extranjera de San Javier, la Francesa, la Galensa, la California 
la Alejandra y Malabrigo. (*) 



(*) Linda por el Sud con e! Departamento Garay ; Oeste con el Departamenl 
to San Justo ; Norte con el Departamento Reconquista , Este con las Islas de- 
Rio Paraná. 



DE 

SAN JAVIER 

Este templo, rodeado de una herniosíi quiuta de cien metros 
<le frente j)or ij^ual de fondo, tiene treinta y einco metros de largo, 
odio de ancho y ouvxi de alto, con una fa(*hatUi de quince metros 
de ancho y una torre de veintidós metros de alto. 

A cada costado del templo hay treinta y cinco metros de edi- 
ficio que sirve momentiíneamente de habitación á los PP. misio- 
neros y escuela de niños. 

Este edificio }X)drá utilizarse para el culto asi (jue se fran- 
«pieen los arcos que dividen á la ig'esia de las habitaciones, y por 
este medio tendremos uiui hermosa iglesia de tres naves. 

Este edificio y el templo, están techados con tejuelas abajo y 
tejas francesas por encima; el armazón del techo es de pinotea. 

El interior del templo no puede ser mejor. Bu gran «Altar» 
de madera, todo dorado, con sus seis nichos con hermosas estatuas 
traidas de Alemania, como ser : San Antonio, la Purísima, la Vir- 
gen de la Merced y San Francisco «Javier. Hu pulpito, también 
dorado, como asimismo el altar de la Virgen délos Dolores, des- 
pierta un no se (pie de admiración. 

Lo necesario para el (rulto es de calidad superior, como ser: 
candeleros, joviales, casullas, cálices, custodias, etc. 

Este templo fué construido por el ya mencionado ex-Prefec- 
to fray Antonio Rossi. Se empezó el 18 de Mayo de 1874, y se 
concluyó el 78. 

Se halla en el grado 31 de latitud Sud. 





Fray JOSÉ POSSI 
Con da San Javier 
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Las comunicaciones entre San Javier con el resto del mundo, 
se hace por y\s. fluvial, cuando el rio esta crecido, y por tierra 
con cuatro deligencias correos : la primera sale de la ciudad de 
Sauta-Fé, pasa por Santa Rosa, Cay asta y Helvecia, hasta 
San Javier: una segunda sale de esta á La Paz, entre las is- 
las cuando está el rio bajo: una tercera de San Javier, á la 
estación de tren "JSÍsca/arfa" atravesando los Saladillos. En 
tiempo de seca este camino es algo transitable, pero en tiempo 
de lluvia ni al mas desgraciado del mundo le aconsejaría ese 
viaje; basta decir que hay que hacer un camino de 14 leguas 
casi siempre en dos cuartas de agua de alto, entre un terreno 
fofo y lleno de tacurús y si á esto se aftade, que los s-ihi- 
dillos Amargo y Dulce estén crecidos, entonces la trajedia os 
completa. Una cuarüi sale de San Javier a Reconquistu, pa- 
sando por las colonias Galense, California, Alejandra y Malabrigo. 

La población de San Javier, es pastoril agrícola y comer- 
cial: es comercial la planta urbana del pueblo; agi'ícola por 
las colonias que posee; pastoril por el mucho terreno bajo que 
tiene. De esta clase son las colonias California, Alejandra y Ma- 
labrigo sobre la costa del San Javier, en razón de que para los 
unos el terreno no sirve para agiícultura y para los otros por 
faltii de comunicí\ción de trasporte. 

La sementera principal es de maní y lino, que se cosecha 
en grandes cantidades. La estenoión de su territorio es de 28 
leguas de largo de ocho á nueve de ancho incluso el terreno 
que se llama bañado ó Saladillo; pero el terreno bueno para 
la sementera, es de media á tres cuartos de legua de ancho co- 
mo ya he dicho hablando de Santa Rosa, Cayastá, Helvecia: 
de manera que desde Santa Rosa hasta Malabrigo, el terreno 
bueno para la agricultura es una verdadera lengua de tierra. 

Como este departamento es rico en hacienda se siente me- 
nos el año de mala cosecha, sin embargo, la invasión del insecto 
destructor. El carácter moral de la población de San Javier, 
tanto indígena, criolla y extrangera, es activa, trabajadora y 
moral ; de manera que los vicios que se notan en otras Reducciones 
no existen. Nuestros indios tienen sus solares en el pueblo, 
sus chacras y varías estaciones ganadense. 
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XX 



Nuestra Reducción de San Martin 

EsUi Reducción indíjeiin, dista de 8aii eTavier diez leguas 
en dirección al Oeste; se puede ir á ella por mensageria hasta 
la Colonia Escalada, atravesando los Saladillos: de dsta con el 
tren á Crespo; y de ésta en una hora de mensageria í\ San 
Martin; pero esta vuelta es demasiada larga; la mas corta, es 
ir directamente á caballo ó en algún carro, si uno tiene bue- 
nas entrañas, y conoce bien los pasos de las cañadas y de los 
arroyos, diversamente está expuesto que quede empantanado con 
el caballo 6 un terrible tacurú le diga: alto; por aqui no se 
pasa; esto se entiende en tiempo de seca. En tiempo de llu- 
via, es otro chantar: hay que hacer ocho ó luieve leguas de puras 
aguas: y esbis debe hacerlas a paso de caballo y tener pron- 
tas canoas, para pasar los saladillos. 

Nuestros padres misioneros en sus comunicaciones de una 
Reducción á otra más de vma vez han tenido que hacer esos 
caminos y dormir sobre el caballo k falta de terreno donde 
descansar; y pasar la noche por no haber podido llegar á su 
destino. 

Al presente, el que suscribe en unión con el Señor Don 
Vital (acampo, y demás vecinos, han construido un puente so- 
bre el Saladillo "Amargo'' por lo que a la vez que se facilita 
el paso, se acorta también el camino. 

Para la construcción de ese puente, que es de unos doce 
metros de largo, se improvisó un martinet de madera de Ñan- 
dubay, se formó una cabria, y con una rondana y largo ca- 
ble, se levanüiba á una altura de cinco metros ; y repentina- 
mente se soltaba, sobre las vigas de ñandubay, que debían sos- 
tener el puente. 

Con esta operación, el primer dia se clavaron en el lecho 
del rio seis vigas y las demás el dia siguiente. Como se tra- 
taba de una obra de beneficio público, el vecindario de San 
Martin, acudió en número de cincuenta personas: unos zam- 
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bullían en el agua á modo de buzos, otros sujetaban las vigaB 
firmes, y otros trabajaban con el martinet indicado ; reforza- 
dos todos con una bueiiu carne cuu cuero. 

La madera fuerte de quebracho y ñandubay, se sacó del 
monte de la Reducción ; y los tirantes y las tablas de pino- 
tea se trajeron de Saiita-Fé. 

Esta- Reducción, se ñmdó el sesenta y imeve en u» lugiu- 
mviy l)!fjo; rodeado poi' el í^ud Este y Oeste de agua, hubo_^de 
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formarse así iH>r la gran ninltilitd de indios salvajes que fácil- 
mente la liubieran destruido, y las ftierzas nacionales dificilmente 
la hubieran jiodido defender. 

El año ochenta y nueve, se convino con el Grobieriio, en 
dar nueva forma á esa [whlacíón ; se midió el campo en eon- 
ceeiones se delineo un nuevo pueblo de mejores condidones 
higiénicas, y de mayor porvenir. 

Para la formación de esa nueva población, babia hecho 
quemar cuarenta mil ladrillos, cavar un pozo, 'construir un raa- 
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cho para vivieiulH del ¡>adru iiiisiuiiera; í-se niiichi) me senia 
(le duniiitoiid. cucíiiu y cuiiii'dor; mk'uti'iiw coiistriníi Ih casa 
habitación dei padre misionero. Mi infatigable compañera en 
ese trabajo, fué el virtuoso padre Gerónimo Marclietti. Esi'aso 
de peones, este pobre padre, con el hábito remangudo, y des- 
calzo en el mes de Junio, nos alcanzaba el barro, mientras yo 
voleaba los ladrillos para mejorar nuestra, [wbrt' y nueva habi- 
fücirtn; en In que vive c! pudre niisiuTicm aclualnicnte. 




a habitsoián del Prefecto ¿e mlsione^en San M&rtln Norte 



Esta nueva iwsición de nuestra Reducción, se encuentra 
á veinte y un metros sobre el nivel de las aguas; por lo que 
no solo domina la alta y baja planicie del terreno de la misión, 
sino que extendiendo uno su vista, se enseñorea hacia el Este 
del lecho de los bajos saladillos, hasta sau Javier ; en una ex- 
tensión de diez l^uas; al Oeste la estación Cresj», y la \i& 
féiTea del tren que vá y viene de Reconquista y demás esta- 
ciones ; al Sud y Norte los montes que lo rodean. 
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Fray GERÓNIMO MARCHETTl 

Cura da S*dI> Bi.m 
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El terreno de esta reducción, c^nio el de las colonias ve- 
cinas, es fértilísimo en la sementera del maní, lino y trigo etc. 

Las aguas potables son inmejorables; la ventilación es 
continua ; por cuya causa el estío no es cruel ; y en el invierno 
el frió es intenso. Esta reducción en los ocho años que llexa 
de su existencia, tiene un hermoso templo, escuela de niños y 
niñas, buenas casas de n^ocio, Juez de Paz y tres colonias 
extranjeras, que garanten su riqueza y su porvenir. 

Nuestros indios, ocupan cuarenta y cinco concesiones de 
su propiedad, y setenta y cinco solares en la planfai urbana 
del pueblo. Es cierto que no todas, las trabajan, pero bastante 
siembran y cuidan con esmero su propiedad. 

Esta Reducción, que el ochenta contaba con ochocientos 
indios arrancados por nuestros misioneros á la barbarie, fue casi 
destruida por habei*se traido por el Gobierno una parte de ellos á 
Santa-Fé, y distribuidos entre las familias ; otra á nuestra Re- 
ducción de Santa Rosa; una tercera al servicio militar; una 
cuarta se sublevó y la quinta quedó en su puesto; que es la 
que constituye hoy nuestra Reducción, que no ha de pasar de 
trescientos indios. 

El total de la población del distrito de esa nuestra Re- 
ducción no ha de pasar de 2.500 almas. 

XXI 

Nuestra Reducción de la Purísima Concepción 

de Reconquista 

Saliendo de San Martin al Norte, se toma el tren en la 
estación Crespo. El camino hacia Reconquista, es de los más 
románticos; y el viajero que por primera vez hace ese viaje, 
queda extasiado por tanta belleza, que la naturaleza le brinda ; 
á unas cinco leguas de la estación Crespo, empiezan los islotes 
de montes naturales de quebracho, ñandubay y algarrobos etc. 

A cada paso, se encuentra con un rancho de paisanos 
criollos, apuestos » que cuidan algunos animales de ricos pro- 
pietarios, ó cuidan las puertas de algunos alambrados ; más allá 
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una .estancia coa todas las comodidadee de una casa de oampo; 
donde vive alli alguna familia aristocrática, veaida de la ciudad 
á extasiarse en los embelesos de la tarde, y en los perfumes 
de la mañana. 

Absorto en esta estática contemplación, llega á la estación 
Fives Lille, á poca distancia Calchaquí, en seguida Margarita, 
E^pin y Vera; poblaciones todas, que se han levantado como 
por encanto en medio de los bosques por la fuerza progresista 
de la locomotora. 

Estas poblaciones, ni son agrícolas, ni ganaderas; son un 
poco de todo: y sus habitantes los mas viven del trabajo en 
la explotación de los montes, cortando y trayendo rollizos á las 
estaciones del tránsito. 

En este trayecto el viajero concienzudo elevándose más arri- 
ba del terreno, se remonta al jiat de la creación ; al considerar 
á aquellas quince ó veinte leguas de bosques vírgenes, que la na- 
turaleza broto de su seno al soplo del Todopoderoso. 

Allí ve el viajero inmensos bosques de quebracho blanco; idem 
colorados, de ñandubay y algarrobo poblados en distintos terrenos 
sin el arte del hombre, como si hubieran querido formar una sola 
familia, separados de las demás especies para no confundir, por 
decir así, sus razas y su sangre; y cuando el silbido de una loeo- 
niotoru le anuncia la proximidad de una estación ó un cruce de 
tren de carga, observa asombrado deslizarse silenciosos, quince, 
veinte wagones cargados de grandes rollizos, que la mano del hom- 
bre ha arrancado de las selvas para utilizarlos en sus industrias. 
Esto no sucede de vez en cuando, sino todos los días ocho ó diez 
trenes decai'ga, cruzan esa rica zona de la provincia de Santa- Fé. 
Esos terrenos no se prestan para la agricultura; porque don- 
de nace y se cría el quebracho, es terreno bajo y gredoso; al con- 
trario del ñandubay y algarrobo, que escoge el mejor terreno : sin 
embargo, explotados esos montes en su riqueza natural, y abrien- 
do esos campos sombríos al aire libre y ventilación, al poco tiem- 
po se mejoran y pueden aprovecharse para estancias ganaderas 
de grande importancia por el clima mí^s templado que ocupan. 

De Vera, sale un ramal de via férrea que va al centro del 
Chaco, grado 28 de latitud Sud ; yo seguiré por el momento el 
que va á Reconquista. 



J 
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Despa^ de ocho ó nueve l^uas de camino entre montes cra- 
zBndo las estaciones Caraguatay, Malabrigo y Berna, se llega á 
una alta planicie de terreno sumamente apto para la agricultura. 
Este terreno se compone de seis I^uas de largo por diez ó doce de 
ancho : hoy es poco poblado pei-o no tardará én poblarse, porque 
el solo mirarlo, parece que diga ; súrcame, que hallarás tu felicidad 
y bienestar ; ya estamos á las puertas de nuestra Reducción de 
Reconquista. 




ReoonqulBta - Aserradero del Sr, Nogués. 

E^ta Reducción se fundó en 1872. En aquel tiempo no había 
ferro-carriles, ni cosa semejante. La travesía que al presente hace 
el ferro-carril, hacerla á caballo ó en carro liabria sido imposible, 
por los indios y ios montes ; \wr la costa, saliendo de San Javier, 
ei-a de igual modo por las mismas razones impracticables ; no que- 
daba, pues, otra vía de comunicación que la fluvial yendo á G()y8 
(ten-eno correntino), y de ésta, de algún modo pasar á Reconr 
quista. 
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E3. primer padre franciscano que regenteó esta nueva Reduc- 
ción, fué el padre Ireneo Chiqui. Este misionero, en los primeros 
incoes de su libada, á falta de otras comodidades tenía que dormir 
en la cuadra 6 en el fuerte donde dormían los demás de las tro- 
pas y oficiales. Los indios que al parecer no se mostraban hosti- 
les, una madrugada, después de diana, avanzaron lanza en mano 
sembrando el terror y brindando la muerte á cuantos encon- 
traban. La serenidad y valor de los jefes pudo parar este golpe de 
mano, por demás audaz de los indios. El padre asustado huyó 
como pudo y 11^5 á Goya para no volver jamas. Lo reemplazó el 
padre Bernardo Tripini, que él también casi perdió la vida en una 
expedición á los cantones, recibiendo una lanzada en el brazo, y 
que levemente le hirió el costado, pero esto no fué un indio, sino 
un cautivó que muchas veces le había alimentado, como él afir- 
ma. El 79 fué el padre Antonio Rossi con encargo de la construc- 
ción de la iglesia. 

Reconquista, antes San Jerónimo del Rey. está fundada sobre 
la margen derecha del arroyo del mismo nombre, pero no en el 
mismo lugar donde estuvo la antigua San Jerónimo. Este arroyo 
es un riacho cualquiera, nunca se seca, pero en grandes lluvias sabe 
ponerse bastante amenazador. Eíste mismo arroyo, hace poco cons- 
tituía el deslinde de la provincia de Santa-Fé con el territorio na- 
cional ; hoy, con la última ley del Congreso de la Nación (si no 
me equivoco del 76), la ultima población déla provincia, es la co- 
lonia de Florencia, al grado 28 de latitud Sud. 

La planta urbana del pueblo es bien delineada : tiene rectas 
y anchas calles, una hermosa plaza de cuatro cuadras, bellas casas 
de familia é importantes casas de n^ocios, una escuela graduada 
de niñas y varones, varias escuelas particulares; Jefatura Política, 
Juez de Paz y Comisión de Fomento, farmacia y doctores en me- 
dicina. Hermosea esta progresista población el hermoso templo 
que la misión ha levantado para el culto de Nuestro Señor. El lec- 
tor puede calcular los sacrificios para la construcción de ese edifi- 
cio, en tiempo que no había via férrea y la navegación escasa. Un 
padre misionero franciscano, r^entea esa nuestra Reducción. 

La población indígena, antes tan numerosa en esta Reduc- 
ción, se halla muy reducida á causa de la viruela, que más de una 
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Pray PEDRO ANTONIO DURO 
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vez la ImaniquilHtlo : pnes jiHrece que en eÜa se desarrolla con más 
fiierz«, especialmente en los indios recien reducidos, y ¡wrque una 
parte se trasladó á nuestra Reducción de San Javier. Actuatraente 
serán unos trescientos que ocupan un barrio al noroeste del pneblo 
y diseminados en los montes en el trabajo de madera ó de ¡íeones 
en otras faenas. 

La población de la planta urbana del pueblo, es de todas las 




Capilla primitiva en Reconquista. 

lenguas y de todas las naríuncs, wíii atreverme á decir cual es el 
elemento mayor de la |)oblaeíón. 

Las colonias que rodejín ;\ i-aui iK)blfc¡ón, «on compuestas en 
su totalidad de italianos, /"((/■/«»(»«, gente muy buena, religiosa y 
trabajadora. La cosecha de! maní es la sementera pnuci¡ml; pnes 
el trigo y el lino, aunque se crien con niucba lozanía no dan bueu 
resultado en la carga de la semilla : talvez sea por lu calidad de la 
temperatura un poco elevada ; pues se halla al grado 29 de latitud 
8ui Tiene taiobiéii establecimientos estancieros de r^ular impor- 
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tancia, buenos montes en explotación y un puerto de bastante cala- 
do, por el que tiene también su comunicación con Goya y con los 
demás puertos de la República. 

Esta población, antes tan comercial, hoy ha decaido bastan- 
te en esta rama de la industria humana, sea por falta de capitales, 
sea por la baja del precio de las maderas, sea finalmente por la pa- 
ralización de la via férrea que partiendo del puerto de Reconquista 
debía unir todo el Chaco Austral y Borreal al bienestar de ese 
centro . 

Linda ésta, por el Norte con el Arroyo del Rey, por el Sud 
con la colonia Malabrigo, por el Este las islas del Paraná y por 
el Oeste el desierto. 




■I 
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RECONQUISTA 

liste templo fué construido por el ya mencionado ex-prefecto 
padre Antonio Rossi, encargado ad hoc por el actual prefecto de 
misiones en su primera prefectum. Se empezó el 79 y se conclu- 
yó el 83. 

La longitud de él, es de treinta metros, por quince de latitud, 
con tres naves. Su crucero tiene de largo veinte metros por cinco 
de ancho : todo el edificio está techado con tejuelas abajo y tejae 
criollas por encima. 

Cuenta con un regular campanario de veinte metros de ele* 
vación, un hermoso y espacioso coro, un bautisterio con una mag- 
nífica fuente bautismal de marmol de Carrara, una sacristía y con- 
tra-sacristía con una buena cómoda para guardar los ornamentos. 

La balustrada, tanto del Sancta-Sanctorum como del coro, 
es de Jacaranda. El bello pulpito, puertas, abanicos y ventanas, 
son de lujo y de la mejor madera, escogida de lo bueno, lo mejor. 
Toda la madera empleada es del Chaco de Santa-Fé. 

Los demás accesorios correspondientes al culto, como imagen 
de la Purísima, casullas, piviales, custodia, albas, ternos, candeleros, 
cruces y ciriales^ todo extrafino traido de Buenos Aires. 

El altar mayor es dorado ; cuesta como cuatro mil pesos na- 
cionales, donados por el caballero santafecino D. Anacleto Rosas. 

En la torre hay un reloj, regalado por el fallecido general 
Obligado, que en marcar sus horas, dice á los salvajes del Chaco, 
que ha llegado el momento de abandonar sus selvas y cobijarse 
bajo el árbol de la cruz. 
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xxn 

Colonia Avellaneda 

Del otro lado del Arroyo del Rey, se encuentra la Colonia 
Avellaneda, fundada más ó menos el año 75 por el Gobierno de 
la Nación, con familias puramente italianas del Frioli. 

El pueblo está fundado sobre la margen izquierda del arro5^o 
mencionado : tiene buenas casas de negocios, una Iglesia que acaba 
de construirse, una magnífica fábrica de aceite de maní, escuela de 
niños y niñas, una comisión de fomento y una banda de música, 
en formación de puros colonos aficionados. Esta población está 
unida á Reconquista por un terraplén y un puente sobre el Arroyo 
del Rej^ 

Desde esa población el aspecto que presenta nuestra Reduc- 
ción es verdaderamente encantador. Con el ))ajo terreno que inun- 
da el Arroyo del Rey en sus aluviones, con su enfrente la altura 
de nuestra Reducción, con sus quintas llenas de árboles frutales, 
especialmente de naranjos, jazmines, díamelas y rosas que con tan- 
to vicio se crían ; sus casas que reflejan el blanqueo al caer de la 
tarde, la ton-e de nuestra iglesia que esbelta señorea la población, 
las campanas délas dos iglesias que á veces se unen para llamar al 
creyente á celebrar la grandeza de Dios como dándose un ósculo 
de amor, hijo de una misma civilización, especialmente si uno re- 
flexiona que hace pocos años el reino de Dios era desterrado de sus 
regiones, despiertan en nuestro ser una grata impresión mezclada 
de admiración. 

El terreno de esa colonia es de cuatro leguas de extensión: 
del Arroyo del Rey hasta el paso del torrente llamado Timbosito. 
La cualidad del terreno de alta y baja planicie, es expléndida y 
de una fertilidad asombrosa. En esta extensión y entre islotes de 
montes naturales que manifiestan su v^etación exhuberante, se 
presenta la casa del colono como una mansión de paz, donde vive 
el amor y la honradez del hogar ; así nos lo dicen la modesta ha- • 
bitación donde viven, los santos de su devoción que cuelgan de sus 
paredes, y aquel porte de personas que nunca engaña: modesto 
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y respetuoso ; sus chicuelos, que pululan por todas partes, confir- 
man que el lugar santificado por Dios y la religión católica da fru- 
tos que en vano se buscarían en hogares donde solo reina una 
unión mercantil^ que une seres^ pero no corazones ; que pueden 
constituir hogares aparentemente unidos por mero sentimiento de 
amor, pero que nunca tienen más de válido que las apariencias; 
porque les falta la conciencia del deber y del sacrificio ; de estas 
apariencias, y de esa educación civil bien sabemos los frutos amar- 
gos que recoje la sociedad ; y la mujer constituida por Dios, en rei- 
na del hogar cristiano, despojada de su pudor y de su honestidad, 
lejos de ser reina del hogar, viene á ser un simple mueble de ador- 
no en los salones. 

Más allá de esa modesta vivienda, está la concesión y la se- 
mentera que ha de producir el bienestar y el porvenir de esas fa- 
milias honradas. El padre con sus hijos está en el trabajo, sus hi- 
jas la secundan, y la señora, reina del hogar cristiano llena de es- 
crúpulos y cuidados, prepara el alimento para los que sacrifican sus 
días para el bienestar de todos ellos. 

Esto es lo que se ve en todti la extensión de la colonia Ave- 
llaneda. Esto es lo que se ve en todos sus habitantes, en las casas, 
en el campo y en las iglesias; á saber: moral en el hogar do- 
méstico, moral en el trabajo, moral en el templo en el cum- 
plimiento (le las obligaciones de cristianos. 

Por eso t»sa colonia es feliz, es próspera, sin embargo haya te- 
tenido que sufrir hasta hace pocos años de los indios, de los ra- 
teros de todas clases y condiciones, y hasta de elementos de la 
propia sangre, que debían propender por razones de igual nacio- 
nalidad en defenderla. 

Esa colonia es la mejor de todas las del Norte y su porvenir 
es grandioso. 



XXIII 

Las Garzas 

Kste territorio abarca una extensión de catorce l^iias de 
ancho; se sigue al de la Colonia Avellaneda hasta el rio Amores. 
El terreno es de una planicie alta y baja, peio fértilísimo, interca- 
lado de grandes montes vírgenes y campo abierto, como el de 




Baila d« Indloa 

Avellaneda. En esta extensión hay grandes y pequeños propieta- 
rios que se dedican á la sementera del manf y lino ; et primero es 
de resultado s^uro, como he dicho antes, pero no tiene la sufi- 
ciente salida para valorizarse. Como el campo se presta para todo, 
sus habitantes no descuidan la ganadería, que en esta República 
da buenos resultados, y así de cualquier modo progresan en su 
bienestar. 
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Los pobladores de estas lejanas zonas, son por lo general ex- 
tranjeros : españoles, suizos, alemanes, franceses é italianos, quie- 
nes poblaron estos territorios con grandes ventajas por ser peligro- 
sos por los indios ; siendo el paso de ellos al salir del desierto para 
venir á cazar á las islas del Paraná; délos no indios también, por- 
que siendo esa zona fronteriza con la provincia de Corrientes, los 
malhechores quedan libres y salvos, pasando el rio á la provincia 
de Santa-Fé ; vendiéndoles el gobierno de la nación cien hectáreas 
en doscientos nacionales con derecho á cien más, gratis. 

Al cruzar estos territorios lejos de los centros de población, 
viendo de l^ua en l^ua algún rancho de colonos, triste y solitario 
al lado de un bosque, especialmente al entrar la noche, siente uno al- 
go de aflicción por la suerte de ellos, y se extremece al considerar 
que para adquirir un pedazo de pan con mil peligros de la vida, y 
muchas veces sin esperanza de socorro, se hayan atrevido á tanto . 

Al considerar todo asto me acordaba lleno de pesadumbre de 
aquella sentencia del poeta Virgilio: « Auri sacra fames ». Yá la 
verdad, solamente la grande hambre y sed de oro, podía haber 
impulsado á esos extranjeros á internarse tanto con peligro de la 
vida, para atesorar bienes de este mundo, abandonando las colonias 
del centro donde la vida es tranquila, y la ganancia segura. 

Es verdad que al presente no son t>ui continuos los peligros, 
porque se ha adelantado mucho de^^de el ochenta á esta parte, 
pero las cruces que se ven en el camino, dicen al pasajero lo que 
fué esa región en tiempo de que hablo; hoy todavía nadie se 
atreve á cruzarla de noche, á no ser que tenga en muy poco la vida, 
nxmqne vsiysk bien finchado como un portugués. 

Yo mismo, en mis excursiones he encontrado en el camino 
caras, que al no haber sido sacerdote, me hubiera visto de s^uro 
en serios apuros. 

El camino carretero es bueno en tiempo de seca, y malo en 
tiempo de lluvias, por los muchos arroyos que cruzan ese territorio 
desaguando en el rio Paraná, y por los puentes que hay ; pues á 
excepción de uno son verdaderos rompe-cabezas, ó expuestos á 
recibir algún desagradable baño, especialmente si es de invierno. 

Los montes de esta rica zona, todavía están en su estado vir- 
gen, por lo general, pues explotarlos ha sido imposible por falta 
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de medios de ti'aiisportes y por la dificultad del camiuo, por las 
razones expuestas. Si algún día ll^a á realizarse la vía férrea en 
construcción, suspendida hoy por la quiebra de la empresa, ese 
Norte de la provincia será un edén envidiable. 

XXIV 
Colonia Ocampo 

Al salir del territorio de Las Garzas se entm en la colonia 
Ocampo. Sus grandes concesiones alambradas, sus casas de colonos 
bien arraladas, sus chimeneas que de lejos se divisan, indican al 
viajero que se halla en posisión de olvidar las pasadas malas im- 
presiones y recrear, no su vista, porque el viaje transcurrido en lo 
natural (por su terreno y vegetación manivillosa es encantador) 
si no su espíritu, pues se halla en una población, donde el genio 
del hombre dirige á su voluntad las fuerzas físicas y explota los 
productos de la naturaleza, escudriñando sus entrañas : hablo del 
grande ingenio azucarero de Ocampo, Seviané^ de su famoso 
destiladero y de sus finas y grandes maquinarias, de su fe- 
rro-carril para exportar azúcar, bebidas de todas clases y las finas 
maderas de los bosques ala costa del Paraná : hablo de una pobla- 
ción bien delineada, de su gran plaza llena de árboles, de su bonita 
capilla, de la hermosa casa de la administración y de una multitud 
de edificios que llaman la atención : hablo de Villa Ocampo, por- 
que así es su nombre, y porque lo merece. 

Desgraciadamente hoy no es ya lo que fué : siis chimeneas no 
dan señales de vida, sus maquinarias paralizadas, el ferro-carril ha 
enmudecido, el bullicio de los trabajadores ya no se oye, las casas 
están vacías y en las concesiones, en lugar de la caña de azúcar y 
del sorgo, crece la maleza ; no puede ser de otro modo : la planta- 
ción de la caña de azúcar, que da tan buen resultado, está comple- 
tamente paralizada, no pudiéndose de ningún modo beneficiar; el 
transporte á las fábricas cercanas, no daría al precio que* se paga, 
ni el importe de la conducción. Parece increíble, pero es la verdad. 
El año de nuestras desgracias, de la quiebra de todos los Bancos 
de la Nación, y de consiguiente del crédito público y privado aloan- 
zó también á Villa Ocampo, y desde entonces está aniquilada y 



muerta; sus colonos huti expatriado, y los que quedan todavhi 
llevan una vida raquítípa y mortal, sin esperanza por el Mo- 
mento de mejofar. 




Islesia de Villa Ooampo 
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XXV 

Nuestra Reducción de San Antonio de Obligado 

Marchando siempre al Noite, como a dos leguas y media se 
encuentra el ingenio azucarero de Tacuarandí, en toda su activi- 
dad, de las mismas dimensiones más ó menos del de Ocampo. Una 
legua antes de llegar á él, se observa en todas partes que allí no 
reina la miseria : grandes extensiones de plantío de caña de azúcar 
y de maiz cubren el suelo, 5' numerosos trabajadores labran su 
tranquilidad y bienestar con el trabajo. Este ingenio adeir.ás de 
tener particularmente grandes plantaciones, ha establecido al Sud 
de él, una colonia que sin duda, dará grande impulso á ese estable- 
cimiento. 

El ingenio de Tacuarandi, propiedad del Dr. Zorrilla, hoy fa- 
llecido, es la vida de nuestra Reducción de San Antonio de Obli- 
gado y de todos los agricultores de esa zona. 

Es verdad que existe otro establecimiento á |)oca distuncia 
uno de otro, como ser : la destilería de los señores Griet y Bernar 
y el Ingenio Germánico del señor Enrique Kropf; i>ero el gran im- 
pulso pertenece á Tacuarandi, como antes pertenecía al ingenio 
azucarero de Ocumpo Samané, en la villa del mismo nombre. 

A media legua de distancia al Norte, se encuentra nuestra 
Reducción de San Antonio de Obligado: una adíe de 25 metros 
de ancho, adornada de paraísos por los dos costados nos lleva á 
ella; y la esbelta torre de la iglesia, alta veinte y ocho metros, 
construida poi* el padre francisamo misionero, como ya se ha di- 
cho, y sus quintiis de exhuberante verdor, propio del clima que 
ocupa, nos dice ([ue ha de ser pintorescji. 

Efectivamente, así es : colocada la población de San Antonio, 
sobre una loma, domina como reina el Sud del terreno Tacuarandi, 
las colonias del Oeste, del Norte con el puel)lo <^Las Toscas» y al 
Este, las grandes islas del Paraná, con la ciudad de «Bella-Vista», 
provincia de Corrientes. 

La planta urbana del imeblo es de unas quinientas almas, 
entre criollos y extranjei'os, y de unos trescientos indios, que cuan- 
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do no tienen trabajo alli, van al Oefete, sóbrela línea férrea que dista 
unas veinte leguas de San Antonio : allí trabajan en la explota- 
ción de lofí montes, y ganan bastante bien la vida. Estos indios, 
tienen sus solares ubicados en el pueblo. Nuestros indios son y han 
sido siempre el brazo de la agricultura en esas alturas, y sin ellos 
muy difícilmente habría podido atenderse al trabajo y beneficiar 
la caña dulce. De carácter humilde y sumiso oyen y obedecen la 
voz del misionero, que más de una vez han podido experimentar 
el interés que tiene para ellos asi en lo temporal como en lo es- 
piritual. 

La demarcación civil de esta población, es : al Este las islas 
del Paraná, al Sud la colonia Ocampo, al Oeste los montes, pro- 
piedad de D. Vicente Casares y al Norte «Las Toscas». Las co- 
lonias que de ella dependen son : la de Tacuarandí y la del mismo 
pueblo, formando un total de mil ochocientos habitantes, lo que 
unidos á los de la planta urbana del pueblo resulta una población 
de dos mil seiscientos habitantes. Dije demarcación civil, i>()rque 
Xas Toscas», aunque se halle á unas quince cuadras de distan- 
cia forma un distrito á parte por la celosía de las dos poblacio- 
nes ; pero en realidad no pueden ser sino una. Sin embargo nues- 
tra Reducción tiene una comisión de fomento, iglesia y cemen- 
terio, independiente de «Las Toscas», de igual modo esta, menos el 
templo. Esta colonia tendrá unas seiscientas almas. 

Los habitantes de estas colonias^ en general son italianos 
(lurlanos), muy sobrios y contraídos al trabajo de la caña de azú- 
car, que es la única sementera que algo deja al trabajador. Sin 
embargo, parece que no están conforme con ella y empiezan á de- 
diciU'se á la plantación del algodón, pues produce perfectamente. 

Esos terrenos, como los de la colonia Ocampo, son inmejora- 
bles en el producto que á sus climas compete. 

La jurisdicción espiritual del padre misionero de San Anto- 
nio, no es tan limitada como la demarcación civil ya indicada. 
Único sacerdote en aquellas soledades, tiene que acudir al lla- 
mado, donde su ministerio es solicitado: las Garzas, la colonia 
Ocampo, Tacuarandí, Las Toscas y Florencia : cuarenta leguas por 
lo menos de extensión. Esto lo hace un sacerdote anciano de. 
cercii setenta años de edad, ¡volando! mejor que un joven 
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(H>n su cHÍiiiIlo, it cotisdljir al iikhíIiuihIo. ;iI iiflijíidn, ni ütrilm- 
linlo, y ¡i apaciguar disciicioiic,-; y tlisconliiis nm i¡i ¡kiIiiIii'íi 
santa de mi iiiiiiisterio. 

Desgraciada» de esas [x>bIat!Íones si no liubicni un iiiií'ii»- 
nofo fnuiciscuiio fnie !e llevafse '.oa consuelos y las ciisefjiuizjis 
d(í lii religión, que son también de la civilización, poKjUf eslii 
viwto y comprobado |>or hi ('¡(üicia y la ilistoria, «¿iic en los 




pueblos donde la n 
cha á sn ocaso (*). 

(*) ]jOS terrenos descritos sobiv la i^osta liel río Siiii Javier, oii iiiulii ^' 
iisomojan á los que ueiipan las i-o!oiiias ilcl Ocsto y Sin! de la iiroviiioia. 

Esos tciTCiioB son altos ,v su suiíi.'i-ficic llana jH)r lo iiieiiüs (1p cioii le- 
guas de Norlo k Snd, y tic vninte A treinta, lia-la (inciienla leguas (le Este 
i'i Oeste, 

Las «.oyjiiias cnbivii esos teriiiiioa de lino y ti-igo >jue constitn.ve nna de 
l.TH |irincipales ríijiiezan de la iirovinuia. 

Ti'escLeiitas eolonias, ron sus ix)llaeioues, foiiiiaii como st? iliue, el gmiic- 
)■■> d" la líi^pi'iWica, i'On Mi pniisiiri dente iinpiiíso al (-nniTi'ii) y íi la indiislria. 
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Al concluir estas lineas no puedo menos que rendir ho- 
menaje de gratitud á V. E. poi- la decidida protección á las 
misiones franciscanas en la provincia de su mando, debiendo 
con franqueza confesar que sin el auxilio [X)deroso de V. E. 
las citadas misiones no se hallarían presentemente á tanta al- 
turn. 

La sinceridad de estíi mi afirmación se manifiesta tan 
claramente, si por un momento se observa el (»stado de pobreza 
en que viven estos misioneros, las poblaciones que regentean, 
y sin embargo las obras que realizan. 

Es verdad que la caridad cristiana, á la que en sus últi- 
mos recursos han apelado, nuncii les ha cerrado sus puertas, 
pero también es cierto que los impulsos más poderosos han 
provenido de V. E. y su gobierno \^ de los sacrificios de es- 
tos pobres misioneros franciscanos. 

No debo tampoco silenciar la j^rotección del Excmo. Go- 
bierno de la Nación, y serle sumamente grato, quien sin em- 
bargo la crisis por las que ha pasado, nunca ha dejado con 
mucho ó con poco de subvenir á las necesidades de estas mi- 
siones indígenas, cumpliendo así un precepto constitucional, como 
á la vez de civilización cristiana. 



La buena calidad del terreno, la actividad y energía del colono italiano y 
las vías férreas que cruzan en todas direcciones de uno a otro lado de la 
ju-ovincia, llaman á este Estado Confedoi-ado á sor uno de Jos más importan- 
tes en el gran porvenir argentino. 

Por otra parte, los Gobiernos protejen á los colonos, y las leyes del 
país son las pi"otectoras de ellas ; los dei-echos individuales son respetados, y 
los religiosos garantidos. 

El Gobernador de esta provincia dispensó el 96 á los colonos damnifica- 
ilos por la langosta, semillas de trigo por valor de trescientos mil nacionales, 
y este año el Exmo. Gobierno de la Xacion, á esta sola provincia decretó 
un millón y quinientos mil nacionales de trigo para el mismo objeto. 

Pero esto no es solo : para pei'seguir al insecto devorador, el Gobierno 
de la Nación ha sancionado un pi-oyecto de cuatro millones en cMulas para 
hacer fi'onte á los gastos que este trabajo demande. 

Co/í gobiernos de esta clase bien puede venir el exti-anjeix) á cobijarse 
l>ajo el pabellón argentino con la certidumbi'c que ix)r las leyes -jue gobier- 
nan y por la fertilidad del suelo, en pocos años mejorara en un todo su po- 
sición con un ponenir más lialagíleño y c^arantido. 
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Por lo que. á nombre de los padres misioneros que dirijo 
y del Col^o que pertenezco^ ru^o al Todo-Poderoso quiera 
dispensarles á ambos gobiernos, los beneficios de la paz, aci- 
erto en el Grobiernode la Nación y de la provincia respectiva- 
meute. 




RESULTADO 



DE 

NUESTRAS MISIONES ESPIRITUALES 

Confirmaciones — Criollos y Extranjeros . . 5508 

» — Indios 780 

Matrimonios — Criollos . 20 

» -^ Indios 70 

Confesiones 2022 

Comuniones 1085 



BADTISIOS T lATRIlONIOS CRIOLLOS £ INDÍGENAS 

EN EL 

SEXENIO DE MI PREFECTURA 

Bautismos — Induje ñas !)70 

Matrimonios — » 218 

Bautismos — Criollos y Extranjeros . . 6000 

Matrimonios — > » . . . 460 
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Lengua Mocovís 
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Pnra completar este mi humilde trabajo, creo necesario 
añadirle una breve noción de la lengua «Moco vis» que hablan 
los indios que viven en el Chaco al Norte de esta Provincia, 
tomada de unos apuntes del benemérito fray Francisco Tavoli- 
n¡ miembro de mi Colegio en San Carlos, hoy fallecido, con al- 
ojunas aclaraciones del (pie suscril)e, para su mejor inteligencia. 

Adverbios 

Ahora ! Eucgíií 

En este momento I Enaquictá 



Con esto ó esto 
Hasta 



Cactoui 
Toni '^ To-md 

Hasta después de Tcwiayemé 
Mucho ó demasia- ' 

do Xa-asaúque 



Muchíis veces 
Pocas veces 



I Tyocolí 
I Scscoíité 

ta r 

Siíjuiera Ottenoni 

To< la vía \ "^a-queidicld 

Cuanto o cuantas 

v(M*es Mlixoctc 



También Etolqueidi 

Del mismo modo Loticaéu 

r 
OÍ cond¡:ional j\ 0911 



Sino c<^^>ndJ*íi*Jn 




Ui ta 

Nomd 


Sobre 




Ncctaschi- 
güín 


TJajo de 

1 




Ncctooctera- 
16 


Esto es, a sa 


ber 


Lcdd 


Allí 




Qiüdí 


Más pero 




Calchu 


i Allá 

1 
1 




Qucddd niC' 
^ ddd 


' Aunque 




Nalacti) 


Desi)u& de- 


Ilablan- 




do de cosas pasadas 


Naxcmc 


Adelante de 

1 

1 




' Dcloyagitc ó 
' Laschiqíie 


Atrás 




Nacté 


, Mucho 




\ Aloúqitc 


Poco 




Dilacactolcó 



98 — 



Vov á hacer tíil , 

cosa Llór 

Si)lainente (jue Chaqué-idic- 

\ tó 
Toíhivía ho}'^ i Lla-cavé 



N ^ 



Mi 



o 



Alia 
1 ayo 
J nya 
Siivo 



De íMjuí a 
Do aquí íí 



Adjetivos posesivos 



Na-actét 

Na-acteté 

Naactiti 

Na-actitii 

Na-ctété 



' Siivti 
Xiiostro 

Vuostro 

VllOStVíl 



A omalé 
odio No-malé o- 
cha naa 
gata 



Xactctó 
- 1 nía 'Oí ti' t 
. Irna-acteté 
Xa-actiti 
Na-actitii 



o o 11 lia diriKidü 



Mi 

plantas ó animales 

Tuvo o tnva 



á lió 



Caloi 



Suyo suya Lalo 

Nuestro 6 nuestra Coló 
Vuestro o vuestra Caloi 



Nombres de casas 



Puerta decasaei ciero 
Mi puerta 
V\\ puerta 
Nuestra puerta 
Vuestra puerta 

l^iertaS (las labias) 

Mi puerta 

Mis puertiis 
Tu puerta 



Lasom 

Yasom 

Dasomi 

Arde so m 

Lasom 

Lasompsé- 

que 
Lasompsé ' 

qué 
Lasompse 
Dasompiri 



Tus jniertas í Dasonipsiri 

Laj)U(»rta de aquel Lasompse- 

Las puertas de 

aqut^l 



Nu(*stra j^uerta 

¡I Nuestras puertas 

Vu(Nstra i)uerta 



¡I Vuestras puertas 



qm' 
¡ Lasompse 
\ A rdasomp - 

seque 
I A rdasom - 

psék 
Lasompse- 

qtíe 
Lasompse 



Casas y las partes que la forman . 



Casa 
(^asas 



liméqu-e 
l'inek 



Mi casa 
Mis casas 



Ivó 
rilov 
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Tu casa Cavoti 

Tus casas Cavar i í 

La casa de a([uel , Lavó 
Las casas de aquel ' Lavó/ i 

Nuestra casa Coovó 

Kuí^stras casas i Coavón 



Vuestra casa i Cavar í 

I 

Vuestras casas | Cavarsí 
La casa de aquellos 1 Lávate 
Las casas de aque- 
llos Lavar í 



Vientre 
Mi vientre 
Tu vientre 
Vientre de aquel 
Nuestro vientre 
Vuestro vientre 



Dacóiii 
Yacóní 
Daca) ni 
Dacóni 
A r (i acal n 
Da can ¡i 



Vientre de acjuellos Da cante 
p]ntrañas Lavcl 

^lis entrañas ' levél 

Tus entrañas Cavilí 

La entraña deaquel Lavcl 
Nuestra entraña Ardavcl 



Alma 




JSqnii 

tai 


Mi ahna 




I(/ní/ 


Tu alma 




Rqtii-í 


Alma de 


aijuei 


Lqnii 



Nuestra alma i Arqnii 

Vuestra alma Rqni-i 

El alma de aquellos Lquii 



Pecho Lac tagne 

Mi pecho Yactegné 

Tu pecho Dactf(né 

El pecho (l(* aquel Latajfné 



Nuestro pecho 
Vuestro pecho 
El pecho de aíjue- 
líos 



Cactagné 
Dac tagne 

Lactagné 



Pecho (de mujer; La-CCté 

Mi pecho la-ecté 

Tu pecho Da-i c ti i 

El pecho de a([uel La-ecf' 



Nuestro [)echo 
Vuestro pecho 
El |>echo de aque- 
llos 



Arda-eté 
Da-ictii 



La-ecté 






— 100 



Padre 
Padres 
Mi padre 
Mis padres 
Tu padre 



' Lectad 
I Lectadl 
' Icta-d 
I Icta-dl 
Cacta-Í 



;Tiis padres Cacti- 1 i 
|jEl padre de ^{wéi Lectit-d 
El padre de aque- 
llos * Lcctn-dl 



Madre 
Madres 
Mi madre 
Madres 
Tu madre 
Tus madres 



I LactC'é 
' LactC'él 
\ Yacte-é 
. Yacte-H 
\ Dactil 
\ Dactili 



La madi'e de aquel Lnctc-c 
Las madres de a- 

quellos Lactc-i'l 

Nuestra madre Ardcctc-c 

Nuestras madres Ai^dactc-cH 



Hijo 
Hijos 
Mi hijo 
Mis hijos 
Tu hijo 



Ilialéque 

Ilialcd 

lUaleqne 

Yialcd 

Cachalgni 



Tus liijos 
El hijo de aquel 
Los hijos de aquel 
Nuestro hijo 
Nuestros hijos 



CacJuilcn- 

lUalhfUC 

Ilialcd 

Coctialcquc 

Cotialcd 



Hija 

Hijas 
Mi hija 

Mis hijas 
Tu hija 



! Ilialé 

ta 

, Iliale 
i Ivalé 

' ' ta 

Ivalé 
I Cactialí 



tu 



Tus hijas Cactialí 

La hija de aquel Iliale 

I Nuestra hija Coctialc 

Vuestras hijas Cacti a le 

\ La hija de aquellos Iliale 



Marido 
Mujer 
Mi marido 
Mi mujer 
Tu marido 



o 



j Naschilarvd \ Tu mujer Dovai 

' Navd El marido de aque- , 

laschilarvd lia ' Laschilarvd 

lovd La mujer de aquel Lavd 

Dasch ilaV' Nuestro marido | A rdas ch i - 
vaí i la red 
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Xuestms iiuijeres Ardovd Vuestras mujeres Lovd 



'i 



Vuestros maridos Lascíülarvd 



Soltero 



Soltera 



Mcscaacala- Hombre 

scliilnrvd | Houibres 
Mcscaccala- , Mujer 

sch/larvá . !Mujfres 



Tah 



ta 



lalé 
A-aló 

ta 

A-aló 



Pronombres 



Yo 

Tu 

Nosotn»s 

Vosotros 

E to 

Eso 

El 

Lo 



Yo conozco 
Tu conoces 



Ainisa-dén Yo conocía 



Acmní-d-di'\r 



111 



Tu (conocías 



Aquel conoce Ecavadén . ^ 

^ ' Aquel conocía 



Nosotros (*onoce- Oconisa-de- 
mos iliaca 

Vosotros (*onoceis Acanii-d-di- 



Afm 


; E.se 


íní 


A caí ni 


j Aquel 


Inisó 


Oconi 


A()uel (le allá 


Esosó 


Ata ni i 


' Estii 


Ecd 


Ecd 


'1 Esa 


End 


End 


1 La 

1 


Canií 


Ouecd 


Aquella 


Anisó 


Oncnd 


1 Aljj;una 
Verbos 


\ Caed 6 Cana 



Aquellos conocen 



ni 

Ecna xa- de- 
nc 



Sa-dcnectd 
qnc 

A - dinictd' 
qnc 

la - dencctd- 
qnc 

Nosotros conocía- Sa- de necia- 
mos qnc 

A ' dinicta 
qnc 



Vosotros conocíais 



Aquellos conocían ,/<7- dcnccta 

i qnc 
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Y 



(} conocí 



I Lsa-dihi 

I '" 
He conocido La- (Uní 

Tu conocíht(* \L\a den 

I •' 

Aquel híi conocido ' Z..sv7/y¿'wr/Vr7 



1H 



Nosotros cono(n- ¡ La-dítií 

mos 1 

Vosotros conoc(Ms L\a dcnc 

Yí» halu*M í'Oíiociflo. como al ¡inpoi-fecto. 



^'o conoccrc ' Sa-dcnó 

Tu conocerás ! . l-dinió 

Aíjuel couíXHM'á ! Ya-dcnó 
Nosotros coiM)cerc- ¡ 

nios í Sü'dcjiacó 

Vosotros conoce- ' ^,, 

reis ! Adinió 

Aquellos conoce^- \ f,, 

ran Ya-deiw 

(*) 



Sahed 



Adiíüó 



iSei)a aquel 



) 'a-detió 



El im[)erfect' y más que perfecto de indicativo y subjuntivo 
yo había, sui)iese, habría y hubiese sabido: Sa-demiart, adini- 
qiiet, Ya-denqíicty Sa-denequet, Adhiiquct Ya-doicquet 



W) nuiero 
Tu nuieres 
Aquel niueiv 
Nosotros morimos 
Vosotros morís 
A(jueIlos unieren 



Yelev 

Dilivií 

Yclév 

Ardclév 

DUivií 

Ye leve 



Yo moría 



rv\ 



Tu morías 
I Aquel moría 
¡iNosotros moríamos 
' Vosotros moríais 
¡Aquellos morían 



Yelevquin 
Diliviiqén 
Yelevquen 
Ardelevquéu 
Diliviiqítéti 
Yelevquen 



Yo moriría, muriese, habría I' Yelevqtiet Didiviqnet, 
ó hubi(*se nnuM'to I Yelevqnet 



Y i) veo 
Ju ves 
Aquel ve 
Nosotros vemos 
Vosotros veis 
A(|uellos ven 



! Sivand 
I Evanid 
! Yavand 
' Savanagd 
1 Evauíd 
1 Ydvantd 



Yo veía Sivandque 

Tu veías Evaniaqne 

Aquel veía Yvaniaqiie 

Nosotros veíamos Sivangdque 
\V)sotros veíais . Evaniaque 
Aquellos veían ' Ivaneraqtie 



(*) Kii leiignn M(<(iis t-1 veibo wiIht ^^o conjuíía de la ini>nia manera 
qn«* los vorbos coiiorvr y entender. 
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Tu veras 
.Vijuel verá 



Sivanó 
Evanió 
Yavanó 



Vo viera, viese, hubiera ó Imbie- 
se visto 

Vo me confieso 
Tu te confiesas 
Aquel se (*onfiesa 
Nosotros )íos confesamos 
Vosotros os (*()nfesjus 
.Vquellos se confiesan 

\'o me (»onfesa.l)a 

Tu te confesabas 

A<juel se confesaba 

Nosotros nos confesábamos 

Vosotros os confesáis 

Aquellos se confesal»an 

Vo me confesaré 
Tu te confesarás 
.Vquel se confesará 
Nosoti'os (*onfesában)os 
Vosotros confesareis 



^le confesaría, me hubiera con- 
fesado 6 hubiese confesado 



Nosotros veremos ' Savan^ó 
Vosotros veáis Evanió 
Aquellos verán Yavantó 

Sivanaqnte\ Evaniquc\ Ya- 
vanaqute, Savanagaqitvt 



«» r 



Sichococtagan 
Ischococtayni 



o r 



Dischococtagan 
Sichococtaniáca 

o 

Ichococtanii 

o 

Dischococtanie* 

oor 

Sichococtnganqii hi 
Ichococtaraiqíien 

oor 

Dichococtaganquim 

o 

Sichococtarnaquén 

o 

Tichococtarniqurn 

o 

Dichococtarnequén 

Sichococtarnó 
Ischoeoctarno 
Dichoeoctarnó * 
Sichococtantió 
Dichococtarnió 

oor 

Sichococtaganquft , Ischococ- 

oor 

tarniquet , Dichococtagan- 
quétj Sichococtarnaqiiety 
Sichococtarniquet^ Dichoco- 
ctarnequct 
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Yo vov 

m0 


Aschiqiic 


Vo i ha 


i Asclüiqucn 


Tu vas 


Oqiiii 


lu ibas 


Oqitiiqut'a 


Aquel va 


t E-éque 


Aíjuel va 


Ekqiiiii 


Nosotros vamos 


\ Ocoldca 


Nosotros vamos 


Ocolacqurn 


Vosotros vais 


i Ec-na cquf 


Vo-otros vais 


Oquiiquní 




1 


Aíjuellos van 


\ Equcqucu 


\ ne 


Aschicó 


Nosotros iremos 


Ocolcó 


Tu iras 


Oqxiió 


Vosotros iréis 


Oquió 


Aquel irá 


Eco 


Aíjuellos irán 


hqueo 



Iriíi, fu(*se o hubiese ido 



Aschikquct, Oquiiquct, c-ck- 
qiirt, Ocolacaqmt, coiacquc- 
quctf aschiuqueuqurt, oquii- 
qucjiquct, ekqucnquct 



Volver (venir) 

Vo vuelvo Yapil 

Tu vuelves Dapili 

Aquel vuelve Dapil 

Nosotros volvemos Yapiláca 

Vosotros volvies Dapili 

Aquellos vuelven Dapilé 



Dapilquní 

Dapiliquai 

Dapilqueri 



\i) volvía 
Tu volvías 
Aquel volvía 
Nosotros volvíamos Yapclia ca- 
pen 
Vosotros volvíais 
A(|Ut*ilos volvían 



Dapiliqucn 
Dapilequen 



Vo volvere Yapiló 

Tu volverás Dapil ió 

Aquel volverá Dapil ó 

Nosotros volvere- Yapilacó 

mos 

Vosotros volvereis Dapili ó 

Aquellos volverán Dapilo 



t>i 



Volvería, habría ó 
hul)iese vuelto 



Yapilquíf, 
D a api I i- 
qutt, Da- 
pilquet Ya 
pilaquct 



Volver ir 
Vo vuelvo 
Tu vuelves 
El vuelve 



Sopil 
Opilí 
Lopil 



I Nosotros volvemos Sopilidca 
Vosotr(^^^ volveis Opilí 
Aquelli^s vuelven ' Lopilr 
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Vo volvía 
Tu volviVs 
A<¿uel volvíii 
Nosotros V o 1 v í a- 
mos 



Supliquen 
Opiliquón 
Lopilqucn 



Sopil i a ca- 
quen 

Vosotros volvíais Opiliquén 
Aquellos volvían ) Lopilequén 



Yo volveré ¡ So piló 

Tu volverás | Opilió 

Aquel volverá j Lopiló 

Nosotros vol vere- 

Sopiliacó 
Opilió 



remos 
Vosotros volvereis 



Aquellos volverán 



ta 



Lopiló 



Volvería, volviese o \\\\\wv*a\ Sopdquet, Opiliquct, Lupil- 



vuelto, ete. 

Yo eoeino 
Tu eoeinas 
Aíjuel (íocina 
Nosotros eoeina- 

nios 
Vosotros cocináis 



quet^ Sopilacquct 



Si V asé 

Evosclü 

Devosr 



!\'o cocinaré 
Tu cocinarás 
¡Aquel cocinará 
Nosotros cocinare- 

Slvoschacd i mos 

Dcvoschié . Vosotroscocinareis 



Sivosó 

Evoschió 

Devosó 

Sivoschacó 
Dcvoscheó 



Ejercicios de verbos 



Tu me viste 
Tu me pegaste 
Tu mataste 
Tu lancen.st(* 

Tu cortaste 

Tu enseñaste 
Tu avisaste 
Tu lastimaste 
Tu quisiste 

Yo te dije 

Yo te di 
Yo te quise 
Tu nos vistes 



Iva/lid 
lovarnl 
laloacti 
la-diaquc 

Dicliagul 

O) 

lapaguiní 
A cactarnivd 
losertarcti 
Digorni 



Yo te vi 



Yo 
Yo 
Yo 



pegué 

maté 

lancíí 



Yo corté 



Yo 
Yo 



enseñé 
avisé 



Sivaniarvd 

o 

Savonii 
Saloacíi 
\ Sa-didque 



(Xl 



Sichagui 



'Ki 



¡Yo corté 

¡i Ischianapegarvd 

i¡ Esaniardom 
jl Si-agorní 
¡I Evanirarvd 



Sapaguiní 
Sacactarna- 

rvd , 
Sasectarctí 
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Tu nos pegaste 
Tu nos mataste 
Tu nos lanceaste 



rf* 



Fu nos cortaste 



ri"' 



Tu nos enseñaste' 
Tu nos avisastí^ 

Tu nos dijiste 
Tu nos diste 

Tu nos quisiste 
Fulano nos vio 



» 


» 


pegó 


» 


>> 


mato 


» 


> 


lanceó 


» 


>^ 


cortó 


» 


^> 


ensenó 


» 


» 


avisó 


>; 


.V 


(lijo 


^\ 


^> 


lastimó 


> 


V, 


dio 


>/ 


» 


(luiso 

A 


Fulanos 


» 


vieron 


« 


» 


pegaron 


» 


>> 


mataron 


> 


V 


lancearon 


» 


>/ 


cortaron 


» 


N') 


enseñaron 


>; 


» 


avisaron 


>; 


^^ 


dijeron 


V 


'> 


lastimaron 



» 



» 



dieron 
quisieron 



Ardovartií 
Arda loa tí 
Ardadidquc 

Ardachoqtié 

Ardopaginiai 
A rcactanürorvá 

Lnirapegová 
Naíiarirordóm 



II 



Ardí-gortii 
Ivauafiíid 

r 

Ardavagan 
Ardaloat 
Arda-dd(/uc 
Ay dichaca 



w 



Ardapaguíu 
Dacactanwgiid 
Enapcfíd 
Ardascctagót 

o 

Ryaniardóm 

Di-gornf 

Ivandová 

Ardó-varní! 

Ardaloactó 

Ardadcrak 

00 

Acdichagué 



00 



Ardapaguiné 

o 

A rdacactardová 

o 

E-uerapegavd 
Ardasectarcté 



Nauandogón 

ta 

Arde-gorné 
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lanc 


) te 


vió 


> 


» 


pegó 


» 


» 


mató 


Y 


^•> 


lanceó 

• 


^> 


» 


cortó 


» 


» 


ensenó 


» 


». 


avisó 


» 


» 


• (lijo 


9 


» 


lastimó 



» 



(lio 
([uiso 



Ivaniarvá 
Dovarní 
Doloactí 
Da-didk 



or Orí 



Dichogui 

Dapagíiiní 

Da-cactarniavá 

Enapegarvá 

o 

Daserctarctí 

r 

Eyaniardom 
Di-gorni 



Modos de saludar y otros modos de hablar 



Buenos (lías 

Buenas noches 

El hombre responde 

Lanuijer » 

(orno estas? 

Bien 

V vos? 

Cómo estAn los de tu (*asa ? 

Á un enfermo OmUO (\Stás 

Pase adelante 

Siéntate ó si(?nte,se 

Qué (|u¡ere ? Qué se le ofrece ? 

Venid 

Adiós, me voy 

Hasta un momento 

Hasta luego 

Hasta mañana 

Después 

Quién sabe ? no sé 



La 

La 

Acamí 

Laim 

Mdamaquesadi 

lamacactarí 

Chacami 

Mc-ue-asaló cena cavorl 

Minixari ? 



i> 



o 



Enoniró 

Onirní, oíiirini 

Meca, qtimí r apegué , 

E-nya-camí 

Laschigó 

To-malc 

To-malavit 

Tom-necteé 

Male ^ 

Nectagud^ sesa-den 



HíiTas<- 


'] Acoiiictigwl 


CiiitliKí ViiU- eso? 


MU-yoctc, ¡asticcte 


Ciiiiritn pidos? 


1 Mli-yocte, ncasc/i/larffigiic 


Te (lo_\- lili pesu 


Sa~vc cpeso . 


Estoy fiíiiisfulo 


Di-sót 


Estílsoiiiiwido'' 


Mífcsocfí 


Doiiík' e^t;l fiiljiíio? 


Miliigd 


Ciuíl ? 


Nigd 


\<i teiijío (|ii(' ('("niici" 


■ Scaccá anaco 


Hiiw fornido ? 


Mdltjiiií 


>'u tciijíd lüídií que comer 


Scaccd un-actct 


Dúiide liiis nacido? 


Afc-i'agiii' nigayoscori 


Dónde esli'i? 


Mciicciagiií 


Dónde eí^tás vos? 


Momragué 


E.SI0V en el monte 


' Aavchiiiavogui eno o-octió 


Dónde hiisido? 


Ma-irag\H' 


A dónde liíi ido? 


Mactni-gitv 


A dónde vas? 


1 Ma-ict(igm' 


Cuándo veniííte? 


Ma-lagii¡ navictii 


De <lónde venis? 


' Moctügíteragné 


Apártate de esa nuijer 


i Naschrquictinxó cauá ci-lo 


No vas más á la aiwi de esa mujer 


' Tarnovictiróqiiilavfi cania-aló 


Dios me lia criado 


1 lacfagat Coctaá 


Párate 


Nnchioactintf 


Leviintate 


1 Oiiirschigiiim 


Me levantare^ 


Asc/imchf'nmfi 


Cállate, soK^ate 


De-narnisari 


Me e-allaiv 


1 lenantegó 


Callaos, sosegaos 


[ De-uaniicté-soló 


Hay, hay nmclio 


Avt\ A-vé iia-asaúqu¿ 


Venid HiuchoK 


1 Tyale ifíóca 


De quién es ese perro ? 


Quelaló ini cpioco 


» " » esa oveja ? 


\ Oudalá anl acaqueretá 


es ese rancliü ? 


Omlavotagá 


" » ■ caballo? 


\ Qiiclananarloctaga 
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Quita te 

Qiiita08 

Siempre jugando 

Siempre chupando , 

I 

Vengo á pedirle 

» » verte 
Lehubieí^e conocido si no luibie- 

He sido de noche | 

Quién te enseña ? 
Todavía estás con esa? 

Todavía no has ido ? 
Yo iré con vos 
Iré con fuhuu) 

» » fulanos 
Vos irás conmigo 
Cuantos días haco que no has 
pecado ? 

Hijo de pluma 

Vayase 

Te conozco 

Me conoces? 

Déme agua, tengo sed 

Llévele mis espresiones á 

Te manda espresiones fulano 

Busca quien le enseñe 
No me mates 

No me hagas nada 

Es cierto, es verdad \o que dices, 
así es? 

Hoy, este día 



/'/ 



Coni vek, coni-vecó, caiii 

Conivcky conivecó 

Na-asaúk 

Na - asauk nctark o nccta - 

o 

gíié 
Na-atürarvd 
Ñavictirarvá 

Ñaveneiquct qitectd clicpc 
Qneecd gnyd, ndapaginí 
la-qiieidictd melorísagiüt cani 

a-aló 
la queidictd mascalogiii 
Acamió-iya 
lyo ecd 
lyaó ecnd 
Diyayó aín 

Mli-yorté na agatd oviriaguit 

la 

Elavaik atarcti 
Loqiiiró 
Sa-dini 
Dia-diní 
Avile yaqtnp 



o 



Tyactl iqtíinarnak 

o 

Liquinarnaqidccaí 



(¥> 



Aviragxié ndapagiiiní 
Toctar valoacU 

O 

Tornicd esquinik 



Etardeecd actardilicó lanisdik 
End na-agad 



lio 



Ayer 
Anteayer 



Cada domingo 

V los dias de fiesta 

venid 

Á misa 

y tiuiibien 

luiy obligación 

diíl mismo modo 

ios días grandes 
de venir á misa 
no desobedeced 
esta mi palabra 
de venir á misa 
sino {)eeais 



Scavit 
Scavit le\d 



Ejercicios de lectura 



Quidí edomíngo 
Na-agatad 
Aqiiiiqíien 
cani misa 
leyd-qucucadíní 
nía ave 



El viernes 

día de vigilia 

de nnestra madre del Tránsito 

día de avuno 

no comáis carne, 

más si no tenéis 

con qué ayunar 

podéis comer 

El sábado (^s día 

grande 

de Nuestra Señora del Tránsito 
todos vosotros 
venid á misa 

no trabajéis 



<M^ 



loctraén 



o 



naga lodigal 
aqiiiiqíicn cani-niisa 
no-mactiovüeque 
cda yacaték 
ma-aqnií cani-niisa 
nomactiaquí lodasoarsictiá 

ta 

Nomali 
nagad vigilia 
Ardacteé c transito 
ayona nagad 
niesqtiii lodt. 
no-niaticd 
loo ecd ayona 

e 

calqiiió la-at 
Sábado na-agad 

oo 

lodigdt 

e Trdítsito ardateé 
acamíaugtié 
aquió cani nisa : 

o 

toctarnoe-nactarnió 
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Avisadlo á todos 
de vuestras c*asas 

>5i no podeLs 

dejar la casa 

no le hace 

si no venís á misa 

las fiestas 

V los dia.s de doniin<;(> 

Crees que nosotros 
tenemos 

alma 

• 

dentj'O 

nuestro cuerix»; 

cuando 

morimos, 

uniere 

nuestro cuerpo 

jiero el ahna 
no muere: 
el alnuí 
se presentaré 
á Dios 

Si hubiese obrado ))ien 
hi sentará á la derecha 
y le dará la gloria 
Dios. 

A los malos 

los sentará á la izqui(*rd:i 

y les arrojará 
al fuego 

grande 



o 



Acactarnialó-enoaiigné 
quenoá cavorí 

Noíua tiaschictií 
mtwe-narctiani end cavo tí 
scaecd nquenegiió 
uoniachaqidl caui misa 
quidyoá 
cdoniingo nagatad 

Novinitió ocoin 
macare 
arqiiií, 
evexagtií 



o 



a rdosch im agd, 

en-qtiéu 
na-lar delev, 
V elev 



o 



a rdoschimagd 



o 



cnanaííiarqiiií 
mesyelev : 
arqtcn 
actayocté 
iní Cocta-d. 

iioni'iiO'iní 
cactoigui 
avarniamó 
ini Dios 

nom nayapó 
coctoicó 

ta 

dalactiocó 
qi(c cd anorek 

lodigat 
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Creed que hay 

un solo Dios 

en tres personan 

estas tres 

personas 

se llaman 

Padre 

Hijo 

Espíritu Santo 

que forman 

estas tres 

personas 

pero 

un solo 

Dios 

El Hijo 

se hizo 

hombre 

en las entrañas 

de la Virgen María 

lo hizo el Espíritu Santo 

no peco 

con hombre 

á la manera de nosotros 

el Espíritu Santo lo formo 

en las entrañas 

de la Virgen Santísima 

ella es siempre sanUí 

nunca 

pecó 

este hijo de Dios 

se hizo hombre 

se llama Jesucristo 
el cual 
padeció 



Ovil ¿ó ma-avé 

co nolek i Dios 

me ctrés ; 

enodO'Comi 

ovalé 

na-anecdepegló 

le cía hí 

Ylialec 

qii Espirita Santo; 

le nectó 

enod e-trc's 

oC'Omí 

caldm 

eO'Holék 

ifti Coctad 

Ylialek 
ayanigui 
yalé 
lavel 

o 

Ardacteé 

lo-enatek él Espíritu Santo: 

ntesca-avactiguit 

yalé 

que n acó m : 

lo-enatek 

lavél 

o 

Ardateé 

yaqiieldictd meesanta 

mescaecd 

lasoarsét 

end ilialek cootad 

yalé 

Elenagat 

leda 

nomcavé 
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y mufií^ 
en la cruz 
derramando 
toda su sangre 

por nosotros 
sal var 
pero resucitó 
á los tres días 
y subió 
á los cielos 
Creed § estas cosas 
mandadas 
por Dios 

á la Iglesia 

y que la Iglesia 

nos enseña 

las cosas mandadas 

por Dios 



pa-atigtiit 
ni-gorik 
yocaractetapé 
levó 



or 



ardamactetá o-com 
astiavall, cá 
calaní scalevek 
na letrés naagatá 
acta schigín 
quipiguln 
O'Vilgotó 
ilinactarnacó 
ini Dios 

que nd Aptamnarqui 
chile que nd Aptamnarqui 

00 

arda paguin 

quenoá ili nactarnacó 

ini- Coctad 



Los Mandamientos de la Ley de Dios 



1 ° Amaras á Dios 
sobre todas las cosas 

2*" No jurarás 

con la cruz 
3° Santificarás el dia de Domingo 

y los dias grandes 
4° Obedecerás 

á tus padres y á tu madre 
5° No matarás 
6° No fornicaras 
7° No robarás 



r r r 

Ndococtió-cocta-d 
qiienoaugué naschiago 

ta ta 

Toctar-no-masnialcó 

o e 

lactisenarnarcté 

aqiiió na-agad Domingo 

o 

naagad lodigat 

Aquialó 

Cactali chacactilí 

Totar naloactarnió 

Toctarncavactió 

Toctarnocatió 
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8" No iIíi-cIh ó levantai'ás á nadie 
falsos testimonios 
ni mentirás 



o 



Toctar naagatió enoá 

lasoarseté 

toctarnamasnüi 



9° No (lesearás 
la mujer agena 



o 



Toctardipictió 
ncavitií 

1 ( )'' No desearas los bienes ágenos '¡ Toctar dipictíó mocactii 



Confesión 



¿ Quieres confesarte ? 

8í 

No quiero 

Confiésate 

no ves 

puedes 

morir 

sin confesión 

te puedes 

nuitar 

un rayo 
y morir 
sin confesión 
puedes enfermar 
cuando no está 
el Padre 
puedes morir 
sin confesión; 
si mueres 
sin confesión 
te vas 
al fuego 

grande 

Me confesaré 

Persígnate 



Ma-ischictií chocotarnü ? 
Ajad 

o 

Ichocotarnió 

mescaevnníd 

avó 

delivil 

matichocotarní 

Natideavé 

mdaloat 

o o 

asoonagá 

dilivió 

matichocotarní 

avó mdalolai 

ma-ticd 

Padriolek 

leed avó mdilivti 

mac-tichocotarní 

nofndüivii 

matichocotarni 

daviguio 

quecd-anorék 

oo 

loddigat oo 

Sichococtaganó 

Noniri 
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Reza el yo pecador 

¿Te lias Cíonfesado «Iguna vez? 

Nunca 

Sí 

Cumpliste 

la penitencia 

Cviándo te confesaste? 

íáí 

Cuántos años 

has vivido 

oon esa mujer? 

Muchas años 

Estás (íasado ? 

No 

Te confesaste cuando te casjiste? 

Después te has confesado más? 

í^'uántos años, meses, semanas, 
días hacen que no te has con- 
fesado ? 

Has ido á misa los días domingo? 

Has trabajado los días de do- 
mingo ? 

Has desobedecido á tu padre y 

á tu madre? 
Has dicho malas palabras á tus 

padres ? 
A cuantos has muerto ? 
Ninguno 

Cuántos animales has robado ? 
Con cuánUis mujeres has pecado? 

(^on tres 

Tienes otros pecados ? 



O'iní 

Ma-lecaquen mitchocotnrní ? 

Scaecdsauk 

Ajad 

Mo'ínactigut 

eca-ilatarnak 

eca naUchocotarnl? 

\Ajad 

Mliyoctc enardl 

Melovixaquit 

end-a-aló ? 

Inardí na-asauk 

Malacaqucn daschilarvai ? 

Ajdd 

Eé 

Malit'Chocotarni nalonii 

Meca liya nitc/tocotarní naye-- 

me mo-nií 
Miliyocté Inardi schidaigori 

domingo naagald mati cho- 

cotarní ? 
Me-qiiiqtien cani misa edo- 

mingo nagáa 

Maloe-nactarniquen qiiidl do- 
mingo na-gad? 

Me-caquén naichovilek la ca- 
tek cactai om-cactii 

Me caquen nasno ¿n dacac^ 
tagxd cactai om cactii 

Añi yocté mcaloactié 

Scaecd 

Mliyocté y ese mocatié ? 

Mliyocté a-aló ma-avié daso- 
arsictí 

E'tres 

Mecd liyd dasoarsití? 



No 

Arrepiéntete <Ie los pefiítlos 

Si te iirrepieiites üids, te [lei-do- 
iiíi tus peciulos 



Ten esperaiizii, que Dios ah 
perdona tus pecíidoí; j>or los 

méritos de Jesuciisto. 

Pide |)«'df)H á r>¡os de tas peca- 
dos 

Arrepiéntete de todos tus pecu- 
fados que luis nmnifestJtdo, 
de los que te luis olvidado y 
de ios que yo no liubiere en- 
tendido 

No vuelvas íi liacei peívido** otni 
vez 

Bueno 

Por [jenitencia de tu'- pecadob 
rezants cinco padi-enuestro'í 
por cinco días 



Reza el Señoi 



I .le-iucn'Jto. 



Ne ctotió leaváli queiiod dn- 
soarsicití 

Nom-tiectoctigui leavidi mo- 
va-quinarcó mi coctod da- 
sorsíti 

Avoyó pi-ii quiñi Dios ena- 
quictd ncovaguiarcó enon 

dasoarsicti quend lodyar- 

secté quiñi Dios Jesucristo 

Aschilayó cocta-á ncovayadik 

quesod dasoarsicti arvoyí' 

Nectactió Icavilí qucsoaiigné 
dasoorsictí ncagacUé cha- 
qtteoanac-tonovinigm' c/in- 
quenod ua-sa-denaeló, que- 
sea nca agactié 

Toctraccó leyd utaavir- da- 
soarsicti 

Ajad 

Lnsenoó cnod dasoarsictí oc- 
uarntó e cinco padre nues- 
tro quidi na~a gaá quidyod- 
é quince naagatd 

Oe-narní 



Nota. — Vu ifuion eiilre las lotniB ó un In pnoKto aiTÍba ile iiiiasIlaKi, 
significa qiio la síliil« ó la lotia antes iIpI griioii delic protiiinoiai-so wn fiici-za 
y suspensión do vo/ <intanilo ol aliento ó la \uz u>mo si fnera tartarmulo ; 
ciiaiuln ta (fita on la iiltiiiia siHImi f^n fiiPite «Lfnto ; con niia Ir so iV>Ik> \>n-i- 
imiiciar con aceleración tiinamln, con una i tola con muclia ligcrtNi; con un» 
o K<itural, c-on dol>lc un citremadanienti' giitiii'al 
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Estando 3^a i iiipriiní endose este folleto nos llegó la infausta 
nueva que el humilde y virtuoso franciscano, fray Hernies Constan- 
8Í ha sido alevosa v cobardemente asesinado. 

No podemos comprender cómo es que han podido existir 
fieras humanas de tan salvaje condición, que hayan llegado á per- 
petrar sí^mejante crimen en la persona del abnegado niinistro de 
Jesucristo, que hace tantos años derramaba por aquellas apartadas 
regiones los beneficios de una caridad evangélica y las semillas 
fructíferas de la religión católica. 

Semejante crimen ha llenado de luto el Colegio de San Car- 
los, A la sociedad en general, testimonio de asto, la prensa de la 
República, y ha llevado la consternación á los moradores de las re- 
giones del Norte donde el padre Constanzi ha sido la providencia 
de los pobres y el misionero incansable que ha trabajado heroica- 
mente en su misión de paz, tratando de salvar de las garras de la 
ignorancia á los numerosos indios que ha ido poco á poco catequi- 
zando v reduciendo. 
» 

El padre Constanzi ha caído como buen soldado en medio 
del combate al pié de su bandera, la cruz de Jesucristo, regando 
con su sangre generosa esa tierra tíintas veces bañada con sus 
sudores y sus trabajos de misionero. 

Es otro mártir de la civilización cristiana que cae á los gol- 
pes de la barbarie, mientras bregaba siempre por atraer prosélitos 
para la buena causa y por arrebatar sus presas al salvajismo y á 
la ignorancia. 

El alnia del padre Constanzi habrá ido á la región de los 
buenos á recibir el premio debido á sus buenas obras. 
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As^úi*ase que el móvil del crimen ha sido el robo. Pero ¿ qué 
)K)dfa robarse á ese pobre y huuiilde misionero ? ¿ Qué riquezas 
podía guardar en su pobre choza ese venerable anciano? 

Su vida era frugal, modesta 3^^ yívux solo de la caridad públi- 
ca, compartiendo con los pobres lo poco que le suministraba la 
paiToquia á su cargo. 

Recordemos, aun cuando más no sea ligeramente, los hechos 
más culminantes de la vida ejemplar de este celoso misionero, 
digno hijo del seráfico padre San Fmncisco de Asis. 

El año 60 llegó al col^io de «San Carlos» en San Ix)renzo. 

Tenía entonces 29 años. 

El joven sacerdote venia lleno de la fé de Jesucristo á dedi- 
cíiT su vida al duro trabajo de las misiones, eu estas tierras donde 
tan ancho cimipo se ofrecía á sus afanes, }Mlonde tanto fruto se ¡x>- 
día recoger. 

Empezó sus trabajos en el Sauce, departamento de San Je- 
rónimo, donde estuvo unos meses de misionero. 

De allí pasó á San Javier, donde su trabajo Fué eficiente y 
colmado de una abundante cosecha para el cristianismo. 

En San Javier permaneció veinte años dedicados il los traba- 
jos de su ministerio y á la enseñrtnza de la niñez regenteando allí 
una escuela á la que concuirian nudtitud de criaturas, hijos de los 
primeros pobladores de ese punto y de los indígenas ralucidos que 
allí habíanse agrupado en un buen numero. 

Como maestro de escuela de San Javier mereció las calurosas 
alabanzas del Dr. Mariano A.Quiroga, en ese entonces Presidente 
del Consejo de Educación de esta Provincia, iH)r su laudable celo 
y magníficos resultados conseguidos en el nol)le a|X)stolado de la 
enseñanza. 

Durante la gobernación del Dr. Simón de Iriondo (año 78) 
fué autorizado para distribuir los terrenos de San Javier entre los 
vecinos y los indios mansos que se habían establecido allí. 

Siendo gobeiiiador del Chaco Austral el entonces coronel Ma- 
nuel Obligado, el gobierno nacional encomendó á fray Hermes Cons- 
tanzi la (hstribución de los terrenos de San Antonio de Obligado 
donde, el año 84 fundó el pueblo de ese nombre donde se estableció 
definitivamente haciéndolo centro de sus trabajos cinlizadores. 
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El padre Hemies cumplió enos encargos con la honradez y 
honorabilidad raás intachables. 

Con las limosnas y auxilios cons^uidos ix)rel padre Hermes 
se levantó el templo y casa habitáición del padre en la floreciente 
colonia de San Antonio de Obligado. 

Desde allí atendió su misión, marcándose como campos de su 
acción apostólica desde Las Grarzas hasta Florencia dentro del 
departamento Reconquista 

El padre Hermes recorría to< los esos campos á caballo, com- 
pletamente solo, llevando á todas partes los auxilios de la religión 
y los de su caridad sin límites. 

En todas aquellas colonias y contornos el padre Hermes, fué 
un ángel de paz, recibiendo conu) recompensa el aprecio que le tri- 
butaban los pobladores y vecinos t^)dos. 

En los treinta y siete años que duró su apostolado, hizo doy 
expediciones internándose hasta (»1 corazón del desit^rto, acompa 
fiando á las tropas nacionales. 

La primera la llevó á adx> el año 67, en busc^a de los indios 
de San Pedro que se habían sublevado y la segunda el 69, i>arci 
traer la indiada del cacique Mariano Salteño. 

El año 74, al lado del ex-Prefecto fray Antonio Rossi, traba- 
jó con abnegación en la construcción del templo de San Javier y el 
84 marchaba de Reconquista con 300 indios á fonnar la pobla- 
ción que hoy ha presenciado su muerte. 

Desempeñó competentemente el cargo de sub-inspecrtor de es- 
cuelas de la 6.* sección desde el año 83 hasta principios del 94. 

Fu^ prefecto de Misiones desde el 89 hasüi el 92 siendo ac- 
tualmente sub-prefecto y además presidente de la comisión de 
fomento de San Antonio de Obligado. 

Serían necesarias las páginas de un libro voluminoso para 
contener el relato de los trabajos del dignisinu) sacerdote de 
la orden franciscana que acaba de ser inmolado tan ¡nluuna- 
namente a la avanzada edad de 66 años. 

Su obra ha sido inmensa e incalculables los frutos al- 
canzados en sus apostólicos trabajos por el celoso misionero; 
todo queda allá como comprobante de la vida llena de abne- 
gación y de sacrificio del humilde franciscano, hom*a de su en- 
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den y gloria del catolicismo del que fué porta-estandarte entre 
los salvajes habitadores del Chaco que aun no han abierto los 
ojos á la luz salvadora de la civilización. 

Su sangre ha caido como un ri^o benéfico sobre su pro- 
pia obra que se ha de levantar hermosa en lo futuro. 

La noche del crimen, el padre Hermes había salido á ha- 
cer algunas diligencias. El asesino, aprovechando esta desgra- 
ciada circunstancia, penetró hasta la sagrada casa de Dios, su- 
bió á un armario á donde se guardaban ios ornamentos, según 
se comprueba por las huellas que ha dejado sobre el polvo que 
había, pero sin tocar lo que dicho nmeble contenía. 

Las ocho y media serían cuando el padre Hermes retor- 
naba de cumplir, tal vez, con algún deber que su santa misión 
le imponía, y penetraba, en medio de la soledad, á la capilla 
vieja que es la que le servía de habitación, para salir ensegui- 
da á cerrar las puertas de la iglesia que, con toda confianza, 
había dejado abierta, 

Al salir de su habitación, parece que se encontró con el 
cobarde malhechor, quien, tal vez haciendo alarde de su inhu- 
manidad, acesto un rudo golpe sobre el venerable cráneo de 
la inocente víctima; derribándolo por tierra y degollándolo en- 
seguida como se degüella un manso corderito! 

¡Bárbaro! — Es la palabra que se escapa de todos los la- 
bios. ¡ Corazón de hiena y alma templada en las horrorosas fra- 
guas del vicio y del crimen, cuando viste rodar á tus pies el 
cuerpo de ese hombre que no ha hecho en su vida más que 
servir á la humanidad, cuando viste empapado en sangre el blan- 
co cabello de ese anciano venerable, — no sentiste el grito des- 
garrador de la conciencia, si es que conciencia tienes, que te 
decía : 

«¡Cobarde, de las frías cenizas de tu victima, ha de surgir 
potente la mano que ha de vengar tu crimen ! — No comerás ni 
dormirás tranquilo mientras conserves un soplo de vida ! — Ho- 
micida sacrilego: tú quitas una vida preciosísima, la matas co- 
bardemente con un cuchillo y á tí te matará tu propio remordi- 
miento! ¡Cobarde! 
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El cadáver fué arrastrado fuera de su liabitación y la íiera 
humana rewrrió todas las habitaciones en busca del móvil que le 
llevara á cometer tan nefando crimen : el oro vil. 

Pero ¡ qué habia de encontrar, cuando el virtuoso sacerdote 

nada tenia, 

¡ Pobre sacerdote, cuan triste y desgarrador ha sido tu fin ! 

Tus venerables canas y tu humilde semblante fué siempre 
respetado por el salvaje rpie buscabas en las soledades del de- 
sierto : las selvas sombrías te mecían gustosas sus silvestres aro- 
mas, y sus espesos follajes te brindaban k sus sombras agrada- 
bles, descanso. 

Al contemplarte tus hermanos en religión, sentían avivarse 
su fé y encenderse en su corazón las llamas del deber y del sacri- 
ficio en bien de la civilización cristiana. 

¡ Ah! el cobarde asesino en arrebatarnos e.sa {)reciosa existen- 
cia nunca pudo medir el gran vacio (jue ha producido entre los 
hijos de mi Colegio. 

Soldado aguerrido en las batallas del Señor, no había para él 
dificultad que le amedrantase en las difíciles ttu*eas del aposto- 
lado católico anhelando siempre adornar á su ya valiosa exis- 
tencia, nuevas perlas de heroísmo cristiano en bien de la reli- 
gión y de la civilización. 

¡Oh si ! ese pobre y virtuoso sacerdote no merecía que un 
asesino le (juitase la vida y privar de este modo [)oder re- 
cibir los consuelos de nuestra santa Religión á (|nien habia dv- 
rramado los tesoros de la I>ed(»nción en las ciudades, en las selvas 
y en los desiertos. 

Adoremos los ins()ndal)I(*s juicios de Dios. 

Hermes C(»n8tansi nunió el 4 de Knero de 1(S9S. 

(Q. E. P. D.) 



Fray Vicente Caloni 

Prefecto de Misiones 
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